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*13 de enero

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (1)*

EL NOMBRE DE DIOS ES MISERICORDIOSO

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy iniciamos las catequesis sobre la misericordia según la perspectiva bíbli-
ca, para aprender sobre la misericordia escuchando lo que Dios mismo nos ense-
ña con su Palabra. Iniciamos por el Antiguo Testamento, que nos prepara y nos
conduce a la revelación plena de Jesucristo, en quien se revela de forma plena la
misericordia del Padre.

En las Sagradas Escrituras, se presenta al Señor como «Dios misericordioso».
Este es su nombre, a través del cual Él nos revela, por así decir, su rostro y su cora-
zón. Él mismo, como narra el Libro del Éxodo, revelándose a Moisés se autode-
finió como: «Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemen-
cia y lealtad» (34, 6). También en otros textos volvemos a encontrar esta fórmu-
la, con alguna variación, pero siempre la insistencia se coloca en la misericordia y
en el amor de Dios que no se cansa nunca de perdonar (cf. Gn 4, 2; Gl 2, 13; Sal
86, 15; 103, 8; 145, 8; Ne 9, 17). Veamos juntos, una por una, estas palabras de
la Sagrada Escritura que nos hablan de Dios.

El Señor es «misericordioso»: esta palabra evoca una actitud de ternura como
la de una madre con su hijo. De hecho, el término hebreo usado en la Biblia hace
pensar en las vísceras o también en el vientre materno. Por eso, la imagen que
sugiere es la de un Dios que se conmueve y se enternece por nosotros como una
madre cuando toma en brazos a su niño, deseosa sólo de amar, proteger, ayudar,
lista para donar todo, incluso a sí misma. Esa es la imagen que sugiere este térmi-
no. Un amor, por lo tanto, que se puede definir en sentido bueno «visceral».

Después está escrito que el Señor es «compasivo» en el sentido que nos con-
cede la gracia, tiene compasión y, en su grandeza, se inclina sobre quien es débil
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y pobre, siempre listo para acoger, comprender y perdonar. Es como el padre de la
parábola del Evangelio de san Lucas (cf. Lc 15, 11-32): un padre que no se cierra
en el resentimiento por el abandono del hijo menor, sino que al contrario conti-
núa esperándolo —lo ha generado— y después corre a su encuentro y lo abraza,
no lo deja ni siquiera terminar su confesión —como si le cubriera la boca—, qué
grande es el amor y la alegría por haberlo reencontrado; y después va también a
llamar al hijo mayor, que está indignado y no quiere hacer fiesta, el hijo que ha
permanecido siempre en la casa, pero viviendo como un siervo más que como un
hijo, y también sobre él el padre se inclina, lo invita a entrar, busca abrir su cora-
zón al amor, para que ninguno quede excluso de la fiesta de la misericordia. ¡La
misericordia es una fiesta!

De este Dios misericordioso se dice también que es «lento a la ira», literal-
mente, «largo en su respiración», es decir, con la respiración amplia de paciencia y
de la capacidad de soportar. Dios sabe esperar, sus tiempos no son aquellos impa-
cientes de los hombres; Él es como un sabio agricultor que sabe esperar, deja
tiempo a la buena semilla para que crezca, a pesar de la cizaña (cf.Mt 13, 24-30).

Y por último, el Señor se proclama «rico en clemencia y lealtad». ¡Qué her-
mosa es esta definición de Dios! Aquí está todo. Porque Dios es grande y pode-
roso, pero esta grandeza y poder se despliegan en el amarnos, nosotros así peque-
ños, así incapaces. La palabra «clemencia», aquí utilizada, indica el afecto, la gra-
cia, la bondad. No es un amor de telenovela... Es el amor que da el primer paso,
que no depende de los méritos humanos sino de una inmensa gratuidad. Es la
solicitud divina a la que nada puede detener, ni siquiera el pecado, porque sabe
ir más allá del pecado, vencer el mal y perdonarlo.

Una «lealtad» sin límites: he aquí la última palabra de la revelación de Dios
a Moisés. La fidelidad de Dios nunca falla, porque el Señor es el guardián que,
como dice el Salmo, no se duerme sino que vigila continuamente sobre nosotros
para llevarnos a la vida:

«No permitirá que resbale tu pie,
tu guardián no duerme; no duerme ni reposa 
el guardián de Israel.
[…]
El Señor te guarda de todo mal,
él guarda tu alma;
el Señor guarda tu entradas
y salidas
ahora y por siempre» (121,3-4.7-8).

Este Dios misericordioso es fiel en su misericordia, y san Pablo dice algo
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bonito: si tú le eres infiel, Él permanecerá fiel porque no puede negarse a sí
mismo. La fidelidad en la misericordia es el ser de Dios. Y por esto Dios es total-
mente y siempre confiable. Una presencia sólida y estable. Esta es la certeza de
nuestra fe. Entonces, en este Jubileo de la Misericordia, confiemos totalmente en
Él, y experimentemos la alegría de ser amados por este «Dios compasivo y mise-
ricordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad».
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LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (2)*

DIOS ESCUCHA EL GRITO Y LO HACE SUYO

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En la Sagrada Escritura, la misericordia de Dios está presente a lo largo de
toda la historia del Pueblo de Israel.

Con su misericordia, el Señor acompaña el camino de los patriarcas, a ellos
les dona hijos a pesar de su condición de esterilidad, los conduce por caminos de
gracia y de reconciliación, como demuestra la historia de José y de sus hermanos
(cf. Gén 37-50). Pienso en muchos hermanos que están alejados dentro de una
familia y no se hablan. Pero este Año de la Misericordia es una buena ocasión para
reencontrarse, abrazarse, perdonarse y olvidar las cosas feas. Pero, como sabemos,
en Egipto la vida para el pueblo se hace dura. Y es precisamente cuando los israe-
litas están por sucumbir que el Señor interviene y obra la salvación.

Se lee en el libro del Éxodo: «Al cabo de muchos años, murió el rey de
Egipto. Los hijos de Israel, se quejaban de la esclavitud y clamaron. Sus gritos,
desde la esclavitud, subieron a Dios; y Dios escuchó sus quejas y se acordó de su
alianza con Abrahán, Isaac y Jacob. Dios se fijó en los hijos de Israel y se les apa-
reció» (2, 23-25). La misericordia no puede permanecer indiferente ante el sufri-
miento de los oprimidos, al grito de quien es objeto de violencia, reducido a la
esclavitud y condenado a muerte. Es una realidad dolorosa que afecta a toda
época, incluyendo la nuestra, y que muchas veces nos hace sentir impotentes, ten-
tados a endurecer el corazón y pensar en otra cosa. Dios, en cambio, «no es indi-
ferente» (Mensaje para la Jornada Mundial de la paz 2016, 1), no desvía jamás su
mirada del dolor humano. El Dios de misericordia responde y cuida de los
pobres, de quienes gritan su desesperación. Dios escucha e interviene para salvar,
suscitando hombres capaces de oír el gemido del sufrimiento y obrar en favor de
los oprimidos.

Es así como comienza la historia de Moisés como mediador de liberación
para el pueblo. Él se enfrenta al faraón para convencerlo de que deje ir a Israel; y



luego guiará al pueblo, a través del Mar Rojo y el desierto, hacia la libertad.
Moisés, que la misericordia divina salvó siendo un recién nacido de la muerte en
las aguas del Nilo, se hace mediador de esa misma misericordia, permitiendo al
pueblo, salvado de las aguas del Mar Rojo, nacer a la libertad. Y también nosotros
en este Año de la Misericordia podemos hacer este trabajo de ser mediadores de
misericordia con las obras de misericordia para acercar, para dar alivio, para crear
unidad. Muchas cosas buenas se pueden hacer.

La misericordia de Dios siempre actúa para salvar. Es todo lo contrario de
las obras de quienes actúan siempre para matar: por ejemplo los que hacen las
guerras. El Señor, mediante su siervo Moisés, guía a Israel en el desierto como si
fuese un hijo, lo educa en la fe y realiza la alianza con él, creando un vínculo de
amor muy fuerte, como el del padre con el hijo y el del esposo con la esposa.

A tanto llega la misericordia divina. Dios propone una relación de amor
especial, exclusiva, privilegiada. Cuando da instrucciones a Moisés a cerca de la
alianza, dice: «Si de veras me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis mi propiedad
personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra. Seréis para mí un
reino de sacerdotes y una nación santa» (Éx 19, 5-6).

Cierto, Dios posee ya toda la tierra porque la ha creado; pero el pueblo se
convierte para Él en una posesión diferente, especial: su personal «reserva de oro
y plata» como la que el rey David afirmaba haber donado para la construcción del
Templo.

Pues bien, en esto nos convertimos para Dios cuando acogemos su alianza y
nos dejamos salvar por Él. La misericordia del Señor hace al hombre precioso,
como un tesoro personal que le pertenece, que Él custodia y en el cual se com-
place.

Son estas las maravillas de la misericordia divina, que llega a pleno cumpli-
miento en el Señor Jesús, en esa «nueva y eterna alianza» consumada con su san-
gre, que con el perdón destruye nuestro pecado y nos hace definitivamente hijos
de Dios (cf. 1 Jn 3, 1), joyas preciosas en las manos del Padre bueno y misericor-
dioso. Y como nosotros somos hijos de Dios y tenemos la posibilidad de tener
esta herencia —la de la bondad y la misericordia— en relación con los demás,
pidamos al Señor que en este Año de la Misericordia también nosotros hagamos
cosas de misericordia; abramos nuestro corazón para llegar a todos con las obras
de misericordia, la herencia misericordiosa que Dios Padre ha tenido con nos-
otros.
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*3 de febrero

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (3)*

MISERICORDIA Y JUSTICIA

Queridos hermanos y hermanas, buenos días,

La Sagrada Escritura nos presenta a Dios como misericordia infinita, pero
también como justicia perfecta. ¿Cómo conciliar las dos cosas? ¿Cómo se articu-
la la realidad de la misericordia con las exigencias de la justicia? Podría parecer
que son dos realidades que se contradicen; en realidad no es así, porque es preci-
samente la misericordia de Dios que lleva a cumplimiento la verdadera justicia.
¿Pero de qué justicia se trata?

Si pensamos en la administración legal de la justicia, vemos que ahí quien se
considera víctima de un abuso se dirige al juicio en el tribunal y pide que se haga
justicia. Se trata de una justicia retributiva, que inflige una pena al culpable,
según el principio de que a cada uno se le debe dar lo que le es debido. Como
dice el libro de los Proverbios: «Quien obra rectamente va derecho a la vida.
Quien va tras la maldad camina hacia la muerte» (11, 19). También Jesús habla
de ello en la parábola de la viuda que iba continuamente con el juez y le pedía:
«Hazme justicia frente a mi adversario» (Lc 18, 3).

Este camino, sin embargo lleva aún a la verdadera justicia porque en reali-
dad no vence al mal, sino que simplemente lo contiene. En cambio, sólo respon-
diendo a ello con el bien, es como el mal puede ser realmente vencido.

He aquí, entonces, otro modo de hacer justicia, que la Biblia nos presenta
como camino principal para recorrer. Se trata de un procedimiento que evita el
recurso al tribunal y prevé que la víctima se dirija directamente al culpable para
invitarlo a la conversión, ayudando a entender que está haciendo el mal, apelan-
do a su conciencia. De este modo, finalmente arrepentido y reconociendo el pro-
pio error, él puede abrirse al perdón que la parte ofendida le está ofreciendo. Y
esto es bello: en seguida después de la persuasión de lo que está mal, el corazón
se abre al perdón, que se le ofrece. Es este el modo de resolver los contrastes den-
tro de las familias, en las relaciones entre esposos o entre padres e hijos, donde el

IGLESIA UNIVERSAL

15BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2016



IGLESIA UNIVERSAL

16 BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2016

ofendido ama al culpable y quiere salvar la relación que lo une a otro. No cortéis
esa conexión, esa relación.

Ciertamente, este es un camino difícil. Requiere que quien ha sufrido el mal
esté pronto a perdonar y desear la salvación y el bien de quien lo ha ofendido.
Pero sólo así la justicia puede triunfar, porque si el culpable reconoce el mal
hecho, y deja de hacerlo, he aquí que el mal no existe más, y el que era injusto
llega a ser justo, porque es perdonado y ayudado a volver a encontrar el camino
del bien. Y aquí tiene que ver precisamente el perdón, la misericordia.

Es así que Dios actúa en relación a nosotros pecadores. El Señor continua-
mente nos ofrece su perdón y nos ayuda a acogerlo y a tomar conciencia de nues-
tro mal para podernos liberar de él. Porque Dios no quiere la condenación de
nadie. Alguno de vosotros podría hacerme la pregunta: «Pero Padre, ¿Pilato mere-
cía la condena? ¿Dios la quería? No, Dios quería salvar a Pilato y también a Judas,
a todos. Él, el Señor de la misericordia quiere salvar a todos. El problema está en
dejar que Él entre en el corazón. Todas las palabras de los profetas son una llama-
miento de un completo amor que busca nuestra conversión. He aquí lo que el
Señor dice a través del profeta Ezequiel: «¿Acaso quiero yo la muerte del malva-
do [...] y no que se convierte de su condena y viva? (18, 23; cf. 33, 11), es lo que
le gusta a Dios.

Y este es el corazón de Dios, un corazón de Padre que ama y quiere que sus
hijos vivan en el bien y la justicia, y por ello vivan en plenitud y sean felices. Un
corazón de Padre que va más allá de nuestro pequeño concepto de justicia para
abrirnos los horizontes inconmensurables de su misericordia. Un corazón de
Padre que no nos trata según nuestros pecados y no nos paga según nuestras cul-
pas, como dice el Salmo (103, 9-10). Y precisamente es un corazón de padre el
que nosotros queremos encontrar cuando vamos al confesonario. Quizá nos dirá
algo para hacernos entender mejor el mal, pero en el confesonario todos vamos
para encontrar un padre que nos ayuda a cambiar de vida; un padre que nos da
la fuerza para seguir adelante; un padre que nos perdona en el nombre de Dios.
Y por esto ser confesores es una responsabilidad muy grande, porque ese hijo, esa
hija que viene a ti busca solamente encontrar un padre. Y tu, sacerdote, que estás
ahí en el confesonario, tú estás ahí en el lugar del Padre que hace justicia con su
misericordia.
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*10 de bebrero

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (4)*

JUSTICIA Y COMPARTIR

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y buen camino de Cuaresma!

Es bonito y también significativo tener esta audiencia precisamente el miér-
coles de Ceniza. Comenzamos el camino de la Cuaresma y hoy nos detenemos
sobre la antigua institución del «jubileo», es una cosa antigua, testificada en la
Sagrada Escritura. Lo encontramos particularmente en el Libro del Levítico, que
lo presenta como un momento culminante de la vida religiosa y social del pueblo
de Israel.

Cada 50 años, «el día de la Expiación» (Lev 25, 9), cuando la misericordia
del Señoreara invocada sobre todo el pueblo, el son de la trompeta anunciaba un
gran evento de liberación. De hecho, leemos en el Libro del Levítico: «Declararéis
santo el año cincuenta y promulgaréis por el país la liberación para todos sus
habitantes. Será para vosotros un jubileo: cada uno recobrará su propiedad y
retornará a su familia […] En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad»
(25, 10.13). Según estas disposiciones, si alguno había sido obligado a vender su
tierra o su casa, en el jubileo podía retomar la posesión; y si alguno había contra-
ído deudas y, no podía pagarlas, hubiese sido obligado a ponerse al servicio del
acreedor, podía regresar libre a su familia y recuperar todas las propiedades.

Era una especie de «indulto general», con el cual se permitía a todos regre-
sar a la situación originaria, con la cancelación de todas las deudas, la restitución
de la tierra, y la posibilidad de gozar de nuevo de la libertad propia de los miem-
bros del pueblo de Dios. Un pueblo «santo», donde las prescripciones como la del
jubileo servían para combatir la pobreza y la desigualdad, garantizando una vida
digna para todos y una justa distribución de la tierra sobre la cual habitar y de la
cual extraer el sustento. La idea central es que la tierra pertenece originalmente a
Dios y ha sido confiada a los hombres (Cf. Gén 1, 28-29), y por eso ninguno
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puede atribuirse la posesión exclusiva, creando situaciones de desigualdad. Esto,
hoy en día, podemos pensarlo y volverlo a pensar; cada uno en su corazón creo
que tiene demasiadas cosas. Pero ¿por qué no dejar a quienes no tienen nada? El
diez por ciento, el cincuenta por ciento... Yo digo: que Espíritu Santo inspire a
cada uno de vosotros.

Con el jubileo, quien se había vuelto pobre volvía a tener lo necesario para
vivir, y quien se había hecho rico restituía al pobre lo que le había quitado. El fin
era una sociedad basada en la igualdad y la solidaridad, donde la libertad, la tie-
rra y el dinero se convirtieran en un bien para todos y no sólo para algunos, como
sucede ahora, si no me equivoco... Más o menos, las cifras no son seguras, pero
el ochenta por ciento de la riqueza de la humanidad está en manos de menos del
veinte por ciento de la población. Es un jubileo —y esto lo digo recordando nues-
tra historia de salvación— para convertirse, para que nuestro corazón se haga más
grande, más generoso, más hijo de Dios, con más amor.

Os digo una cosa: si este deseo, si el jubileo no llega a los bolsillos, no es un
verdadero jubileo. ¿Lo entendéis? ¡Y esto está en la Biblia! No lo inventa este Papa:
está en la Biblia. El fin —como dije— era una sociedad basada en la igualdad y
la solidaridad, donde la libertad, la tierra y el dinero se convirtiesen en un activo
para todos y no para algunos. De hecho, el jubileo tenía la función de ayudar al
pueblo a vivir una fraternidad concreta, hecha de ayuda recíproca. Podemos decir
que el jubileo bíblico era un «jubileo de misericordia», porque era vivido en la
búsqueda sincera del bien del hermano necesitado. En la misma línea, también
otras instituciones y otras leyes gobernaban la vida del pueblo de Dios, para que
se pudiese experimentar la misericordia del Señor a través de la de los hombres.
En esas normas encontramos indicaciones válidas también hoy, que nos hacen
reflexionar. Por ejemplo, la ley bíblica prescribía el pago del «diezmo» que era des-
tinado a los Levitas, encargados del culto, los cuales no tenían tierra, y a los
pobres, los huérfanos, las viudas (Cf. Dt 14, 22-29). Es decir, se preveía que la
décima parte de la cosecha, o de lo proveniente de otras actividades, fuese dada a
quienes estaban sin protección y en estado de necesidad, favoreciendo así condi-
ciones de relativa igualdad dentro de un pueblo en el cual todos deberían com-
portarse como hermanos. Estaba también la ley concerniente a las «primicias».
¿Qué es esto? La primera parte de la cosecha, la parte más preciosa, debía ser com-
partida con los Levitas y los extranjeros (Cf. Dt 18, 4-5; 26, 1-11), que no pose-
ían campos, así que también para ellos la tierra fuese fuente de nutrimiento y de
vida. «La tierra es mía, y vosotros sois emigrantes y huéspedes en mi tierra» (Lev
25, 23). Somos todos huéspedes del Señor, en espera de la patria celeste (Cf. Heb
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11, 13-16; 1 Pe 2,11)», llamados a hacer habitable y humano el mundo que nos
acoge. Y ¡cuantas «primicias» quien es afortunado podría donar a quien está en
dificultad! ¡Cuántas primicias! Primicias no sólo de los frutos de los campos, sino
de todo otro producto del trabajo, de los sueldos, de los ahorros, de tantas cosas
que se poseen y que a veces se desperdician. Esto también sucede hoy. A la
Limosnería apostólica llegan muchas cartas con un poco de dinero: «Esta es una
parte de mi sueldo para ayudar a otros». Y esto es bonito; ayudar a los demás, a
las instituciones de beneficencia, a los hospitales, a las residencias de ancianos...;
dar también a los emigrantes, los que son extranjeros y están de paso. Jesús estu-
vo de paso en Egipto.

Y precisamente pensando en esto, la Sagrada Escritura exhorta con insisten-
cia a responder generosamente a los pedidos de préstamos, sin hacer cálculos
mezquinos y sin pretender intereses imposibles: «Si un hermano tuyo se empo-
brece y no se puede mantener, lo sustentarás como al emigrante o al huésped,
para que pueda vivir contigo. No le exigirás interés ni recargo, sino que temerás
a tu Dios y dejarás vivir a tu hermano contigo. No le prestarás dinero con inte-
rés ni le darás víveres con recargo» (Lev 25, 35-37). Esta enseñanza es siempre
actual. ¡Cuántas familias están en la calle, víctimas de la usura! Por favor, recemos
porque en este Jubileo el Señor elimine del corazón de todos nosotros este deseo
de tener más, la usura. Que se vuelva a ser generosos, grandes. ¡Cuántas situacio-
nes de usura estamos obligados a ver y cuánto sufrimiento y angustia llevan a las
familias! Y muchas veces, en su desesperación, muchos hombres terminan en el
suicidio porque no lo soportan y no tienen esperanza, no tienen la mano exten-
dida que les ayude; sólo la mano que viene a hacerles pagar los intereses. Es un
grave pecado la usura, es un pecado que grita en la presencia de Dios. El Señor
en cambio ha prometido su bendición a quien abre la mano para dar con gene-
rosidad (Cf. Dt 15,10). Él le dará el doble, tal vez no en dinero, sino en otras
cosas, pero el Señor siempre te dará el doble. Queridos hermanos y hermanas, el
mensaje bíblico es muy claro: abrirse con coraje al compartir, y ¡esto es la miseri-
cordia! Y si queremos la misericordia de Dios comencemos a hacerla nosotros. Es
esto: comencemos a hacerla nosotros entre conciudadanos, entre familias, entre
los pueblos, entre los continentes. Contribuir en realizar una tierra sin pobres
quiere decir construir una sociedad sin discriminación, basada en la solidaridad
que lleva a compartir cuanto se posee, en una distribución de los recursos funda-
da en la fraternidad y en la justicia.
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LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (5)*

MISERICORDIA Y PODER

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Proseguimos con las catequesis sobre la misericordia en la Santa Escritura.
En varios pasajes se habla de los poderosos, los reyes, los hombres que están «en
lo alto», y también de su arrogancia y sus abusos. La riqueza y el poder son reali-
dades que pueden ser buenas y útiles para el bien común, si se ponen al servicio
de los pobres y de todos, con justicia y caridad. Pero cuando, como ocurre con
demasiada frecuencia, si se viven como un privilegio, con egoísmo y prepotencia,
se transforman en instrumentos de corrupción y muerte. Esto es lo que sucede en
el episodio de la viña de Nabot, que se describe en el Primer Libro de los Reyes,
capítulo 21, sobre el que hoy reflexionamos.

Este texto cuenta como el rey de Israel, Ajab, quiere compara la viña de un
hombre llamado Nabot, porque ésta linda con el palacio real. La propuesta pare-
ce legítima, incluso generosa, pero en Israel las propiedades de tierras se conside-
raban casi inalienables. De hecho, el libro de Levítico prescribe: «La tierra no
puede venderse para siempre, porque la tierra es mía, ya que vosotros sois para mí
como forasteros y huéspedes» (Lv 25, 23). La tierra es sagrada, porque es un don
de Dios, y como tal debe ser custodiado y conservado como un signo de la ben-
dición divina que pasa de generación en generación y garantía de dignidad para
todos. Se comprende entonces la respuesta negativa de Nabot al rey: «Líbreme
Yaveh de darte la herencia de mis padres» (1 Re 21, 3). El rey Ajab reacciona a
esta negativa con amargura e indignación. Él se siente ofendido —él es el rey, el
poderoso—, disminuido en su autoridad soberana, y frustrado en la posibilidad
de satisfacer su deseo de posesión. Al verlo tan abatido, su esposa Jezabel, una
reina pagana que había incrementado los cultos idolátricos y que hacía matar a
los profetas del Señor (cf. 1 Re 18, 4), —no era mala, ¡era sumamente mala!—
decide intervenir. Las palabras que dirige rey son muy significativas. Escuchad la
maldad que esconde esta mujer: ¿Y eres tú el que ejerces la realeza en Israel?
Levántate, come y que se alegre tu corazón. Yo te daré la viña de Nabot de
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Yizreel» (v. 7). Ella enfatiza el prestigio y el poder del rey, que, a su modo de ver,
está puesto en entredicho por la negativa de Nabot. Un poder que por el contra-
rio ella considera absoluto, y por el cual todo deseo del rey poderoso se convier-
te en una orden. El gran san Ambrosio escribió un pequeño libro sobre este epi-
sodio. Se llama «Nabot». Nos hará bien leerlo en este tiempo de Cuaresma. Es
muy bonito, es muy concreto. Jesús, recordando estas cosas, nos dice: «Sabéis que
los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las
oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera ser
grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre
vosotros, será vuestro esclavo» (Mt20, 25-27). Si pierde la dimensión de servicio,
el poder se transforma en arrogancia y se convierte en dominación y abuso.
Precisamente esto es lo que sucede en el episodio de la viña de Nabot. Jezabel, la
reina, sin ningún escrúpulo, decide eliminar a Nabot y ejecuta su plan. Se sirve
de las apariencias engañosas de una legalidad perversa: envía, en nombre del rey,
cartas a los ancianos y notables de la ciudad ordenando que falsos testigos que
acusen a Nabot públicamente de haber maldecido a Dios y al rey, un crimen cas-
tigado con la muerte. De esta forma, una vez que Nabot está muerto, el rey puede
apropiarse de su viña. Y esta no es una historia de otro tiempo, es también la his-
toria de hoy, los poderosos que para tener más dinero explotan a los pobres,
explotan a la gente. Es la historia de la trata de personas, del trabajo esclavo, de
la pobre gente que trabaja en negro y con el salario mínimo para enriquecer a los
poderosos. Es la historia de los políticos corruptos que quieren ¡más y más y más!
Es por esto que he dicho que haremos bien en leer ese libro de San Ambrosio
sobre Nabot, porque es un libro de actualidad. He aquí donde lleva el ejercicio
de una autoridad sin respeto por la vida, sin justicia, sin misericordia. Y a qué
lleva la sed de poder: se convierte en codicia que quiere poseerlo todo. Al respec-
to hay un texto del profeta Isaías particularmente iluminador. En este, el Señor
advierte contra la codicia de los ricos latifundistas que quieren poseer cada vez
más casas y terrenos. Y el profeta Isaías dice: «¡Ay, los que juntáis casa con casa, y
campo a campo anexionáis, hasta ocupar todo el sitio y quedaros solos en medio
del país!» (Is 5, 8). Y el profeta Isaías ¡no era un comunista! Pero Dios es más gran-
de que la maldad y que los juegos sucios realizados por los seres humanos. En su
misericordia envía al profeta Elías para ayudar a que Ajab se convierta.

Ahora giramos la página, y ¿cómo sigue la historia? Dios ve este crimen y
toca también al corazón de Ajab, y el rey, colocado frente a su pecado, compren-
de, se humilla, y pide perdón. ¡Qué bonito sería si todos los poderosos explota-
dores hoy hicieran lo mismo! El Señor acepta su arrepentimiento; sin embargo,
un hombre inocente fue asesinado, y la falta cometida tendrá consecuencias
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inevitables. El mal que se hace, de hecho, deja sus huellas dolorosas, y la historia
de los hombres lleva las heridas. La misericordia muestra también en este caso la
vía maestra que debe perseguirse. La misericordia puede curar las heridas y puede
cambiar la historia. ¡Abre tu corazón a la misericordia! La misericordia divina es
más fuerte que el pecado de los hombres. ¡Es más fuerte, este es el ejemplo de
Ajab! Nosotros conocemos el poder, cuando recordamos la venida del Hijo ino-
cente de Dios que se hizo hombre con el fin de destruir el mal con su perdón.
Jesucristo es el verdadero rey, pero su poder es completamente diferente. Su trono
es la cruz. Él no es un rey que mata, sino que por el contrario da la vida. Su ir
hacia todos, especialmente a los más débiles, derrota la soledad y el destino de
muerte al que conduce el pecado. Jesucristo con su cercanía y ternura lleva a los
pecadores en el espacio de la gracia y el perdón. Y esta es la misericordia de Dios.
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SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS

CRISTIANOS*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hemos escuchado el texto bíblico que este año guía la reflexión en la
Semana de oración para la unidad de los cristianos, que se celebra del 18 al 25 de
enero: esta semana. Tal pasaje de la Primera Carta de san Pedro ha sido elegido
por un grupo ecuménico de Letonia, encargado por el Consejo ecuménico de las
Iglesias y por el Consejo pontificio para la promoción de la unidad de los cristia-
nos.

En el centro de la catedral luterana de Riga hay una pila bautismal del siglo
XII, el tiempo en que Letonia fue evangelizada por san Meinardo. Esa fuente es
un signo elocuente de un sólo origen de la fe reconocida por todos los cristianos
de Letonia, católicos, luteranos y ortodoxos. Este origen es nuestro Bautismo
común. El Concilio Vaticano II afirma que «el Bautismo, por tanto, constituye
un poderoso vínculo sacramental de unidad entre todos los que con él se han
regenerado» (Unitatis redintegratio, 22). La primera Carta de Pedro está dirigida
a la primera generación de cristianos para hacerlos conscientes del don recibido
con el Bautismo y de las exigencias que este comporta. También nosotros, en esta
Semana de oración, estamos invitados a redescubrir todo esto, y a hacerlo juntos,
yendo más allá de nuestras divisiones.

En primer lugar, compartir el Bautismo significa que todos somos pecado-
res y tenemos necesidad de ser salvados, redimidos, liberados del mal. Este es el
aspecto negativo, que la primera Carta de Pedro llama «tinieblas» cuando dice:
«[Dios] los ha llamado fuera de las tinieblas para conducirlos a su luz maravillo-
sa». Esta es la experiencia de la muerte, que Cristo ha hecho propia, y que es sim-
bolizada en el Bautismo al ser sumergidos en el agua, y a la cual sigue el resurgir,
símbolo de la resurrección a la nueva vida en Cristo. Cuando nosotros cristianos
decimos que compartimos un solo Bautismo, afirmamos que todos nosotros —
católicos, protestantes y ortodoxos— compartimos la experiencia de estar llama-
dos de las despiadadas y alienantes tinieblas al encuentro con el Dios vivo, lleno
de misericordia. Todos, de hecho, desgraciadamente, experimentamos el egoís-
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mo, que genera división, cerrazón, desprecio. Volver a partir del Bautismo quie-
re decir reencontrar la fuente de la misericordia, fuente de esperanza para todos,
porque ninguno está excluido de la misericordia de Dios.

Compartir esta gracia crea un vínculo indisoluble entre nosotros los cristia-
nos, así que, en virtud del Bautismo, podemos considerarnos todos realmente
hermanos. Somos realmente pueblo santo de Dios, aun si, a causa de nuestros
pecados, no somos todavía un pueblo plenamente unido. La misericordia de
Dios, que actúa en el Bautismo, es más fuerte que nuestras divisiones. En la medi-
da en que acogemos la gracia de la misericordia, nos volvemos cada vez más ple-
namente pueblo de Dios, y también llegamos a ser capaces de anunciar a todos
sus obras maravillosas, precisamente a partir de un sencillo y fraterno testimonio
de unidad. Nosotros cristianos podemos anunciar a todos la fuerza del Evangelio
comprometiéndonos a compartir las obras de misericordia corporales y espiritua-
les. Este es un testimonio concreto de unidad entre nosotros cristianos: protestan-
tes, ortodoxos y católicos.
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AUDIENCIA JUBILAR*

MISERICORDIA Y MISIÓN

Queridos hermanos y hermanas:

Entramos día tras día en el corazón del Año santo de la Misericordia. Con
su gracia, el Señor guía nuestros pasos mientras atravesamos la Puerta Santa y sale
a nuestro encuentro para permanecer siempre con nosotros, a pesar de nuestras
faltas y nuestras contradicciones.

No nos cansemos nunca de sentir la necesidad de su perdón, porque cuan-
do somos débiles su cercanía nos hace fuertes y nos permite vivir con mayor ale-
gría nuestra fe.

Quisiera indicaros hoy la estrecha relación que existe entre la misericordia y
la misión. Como recordaba san Juan Pablo II: «La Iglesia vive una vida auténtica,
cuando profesa y proclama la misericordia y cuando acerca a los hombres a las
fuentes de la misericordia» (Enc. Dives in misericordia, 13).

Como cristianos tenemos la responsabilidad de ser misioneros del Evangelio.
Cuando recibimos una buena noticia, o cuando vivimos una hermosa experien-
cia, es natural que sintamos la exigencia de compartirla también con los demás.

Sentimos dentro de nosotros que no podemos contener la alegría que nos ha
sido donada. Queremos extenderla. La alegría suscitada es tal que nos lleva a
comunicarla. Y debería ser la misma cosa cuando encontramos al Señor. La ale-
gría de este encuentro, de su misericordia. Comunicar la misericordia del Señor.
Es más, el signo concreto de que realmente hemos encontrado a Jesús es la ale-
gría que sentimos al comunicarlo también a los demás. Y esto no es «hacer pro-
selitismo», esto es hacer un don. Yo te doy aquello que me da alegría a mí.
Leyendo el Evangelio vemos que esta ha sido la experiencia de los primeros dis-
cípulos: después del primer encuentro con Jesús, Andrés fue a decírselo ensegui-
da a su hermano Pedro (cf. Jn 1, 40-42), y la misma cosa hizo Felipe con Natanael
(cf. Jn 1, 45-46).

Encontrar a Jesús equivale a encontrarse con su amor. Este amor nos trans-
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forma y nos hace capaces de transmitir a los demás la fuerza que nos dona. De
alguna manera, podríamos decir que desde el día del Bautismo nos es dado a cada
uno de nosotros un nuevo nombre además del que ya nos dan mamá y papá, y
este nombre es Cristóforo». ¡Todos somos «Cristóforos»! ¿Qué significa esto?
«Portadores de Cristo». Es el nombre de nuestra actitud, una actitud de portado-
res de la alegría de Cristo, de la misericordia de Cristo. Todo cristiano es un
«Cristóforo», es decir, ¡un portador de Cristo!

La misericordia que recibimos del Padre no nos es dada como una consola-
ción privada, sino que nos hace instrumentos para que también los demás pue-
dan recibir el mismo don. Existe una maravillosa circularidad entre la misericor-
dia y la misión. Vivir de misericordia nos hace misioneros de la misericordia, y
ser misioneros nos permite crecer cada vez más en la misericordia de Dios.

Por lo tanto, tomémonos en serio nuestro ser cristianos, y comprometámo-
nos a vivir como creyentes, porque solo así el Evangelio puede tocar el corazón de
las personas y abrirlo para recibir la gracia del amor, para recibir esta grande mise-
ricordia de Dios que acoge a todos.



AUDIENCIA JUBILAR*

MISERICORDIA Y COMPROMISO

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Jubileo es una verdadera oportunidad para profundizar en el misterio de
la bondad y del amor de Dios. En este tiempo de Cuaresma, la Iglesia nos invita
a conocer cada vez más al Señor Jesús, y a vivir de manera coherente la fe con un
estilo de vida que exprese la misericordia del Padre. Es un compromiso que esta-
mos llamados a asumir para ofrecer a los que encontramos el signo concreto de
la cercanía de Dios. Mi vida, mi actitud, la forma de ir por la vida debe ser jus-
tamente un signo concreto del hecho de que Dios está cerca de nosotros.
Pequeños gestos de amor, de ternura, de cuidado, que hacen pensar que el Señor
está con nosotros, está cerca de nosotros. Y así, se abre la puerta de la misericor-
dia.

Hoy quisiera reflexionar brevemente con vosotros sobre el tema de esta pala-
bra que he dicho: el tema del compromiso. ¿Qué es un compromiso? ¿Qué signi-
fica comprometerse? Cuando me comprometo quiere decir que asumo una res-
ponsabilidad, una tarea hacia alguien; y significa también el estilo, la actitud de
fidelidad y de dedicación, de atención particular con la que llevo adelante esta
tarea. Cada día se nos pide que pongamos empeño en las cosas que hacemos: en
la oración, en el trabajo, en el estudio, pero también en el deporte, en las activi-
dades libres... Comprometerse, en definitiva, quiere decir poner nuestra buena
voluntad y nuestras fuerzas para mejorar la vida.

También Dios se ha comprometido con nosotros. Su primer compromiso
fue el de crear el mundo, y a pesar de nuestros atentados para destruirlo —y son
muchos—, Él se compromete a mantenerlo vivo. Pero su compromiso más gran-
de ha sido donarnos a Jesús. ¡Este es el gran compromiso de Dios! Sí, Jesús es jus-
tamente el compromiso extremo que Dios ha asumido para con nosotros. Lo
recuerda también san Pablo, cuando escribe que Dios «no se reservó a su propio
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros» (Rm8, 32). Y, en virtud de esto,
junto a Jesús el Padre nos dará cualquier cosa que necesitemos.
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Y, ¿cómo se ha manifestado este compromiso de Dios por nosotros? Es muy
fácil verificarlo en el Evangelio. En Jesús, Dios se ha comprometido completa-
mente para devolver la esperanza a los pobres, a cuantos estaban privados de dig-
nidad, a los extranjeros, a los enfermos, a los prisioneros y a los pecadores, que
acogía con bondad. En todo esto, Jesús era expresión viviente de la misericordia
del Padre. Y quisiera referirme a esto: Jesús acogía con bondad a los pecadores. Si
nosotros pensamos en modo humano, el pecador sería un enemigo de Jesús, un
enemigo de Dios, pero Él se acerca a ellos con bondad, los amaba y les cambiaba
su corazón. Todos nosotros somos pecadores: ¡todos! Todos tenemos alguna culpa
delante de Dios. Pero no debemos tener desconfianza: Él se acerca para darnos el
consuelo, la misericordia, el perdón. Este es el compromiso de Dios y para esto
ha enviado a Jesús: para acercarse a nosotros, a todos nosotros y abrir la puerta de
su amor, de su corazón, de su misericordia. Y esto es muy bonito. ¡Muy bonito!

A partir del amor misericordioso con el que Jesús ha expresado el compro-
miso de Dios, también nosotros podemos y debemos corresponder a su amor con
nuestro compromiso. Y esto sobre todo en las situaciones de mayor necesidad,
donde hay más sed de esperanza. Pienso —por ejemplo— en nuestro compromi-
so con las personas abandonadas, con los que cargan minusvalías muy pesadas,
con los enfermos más graves, con los moribundos, con los que no son capaces de
expresar gratitud. A todas estas realidades nosotros llevamos la misericordia de
Dios a través de un compromiso de vida, que es testimonio de nuestra fe en
Cristo. Debemos siempre llevar esa caricia de Dios —porque Dios nos ha acari-
ciado con su misericordia—, llevarla a los demás, a aquellos que tienen necesidad,
a aquellos que llevan un sufrimiento en el corazón o están tristes: acercarse con
esa caricia de Dios, que es la misma que Él nos ha dado a nosotros.

Que este Jubileo ayude a nuestra mente y a nuestro corazón a tocar con la
mano el compromiso de Dios por cada uno de nosotros, y gracias a esto transfor-
mar nuestra vida en un compromiso de misericordia para todos.
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*1 de enero. XLIX Jornada Mundial de la Paz

SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS*

Hemos escuchado las palabras del apóstol Pablo: «Cuando llegó la plenitud
de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer» (Ga 4,4).

¿Qué significa el que Jesús naciera en la «plenitud de los tiempos»? Si nos fija-
mos únicamente en el momento histórico, podemos quedarnos pronto defrauda-
dos. Roma dominaba con su potencia militar gran parte del mundo conocido. El
emperador Augusto había llegado al poder después de haber combatido cinco
guerras civiles. También Israel había sido conquistado por el Imperio Romano y
el pueblo elegido carecía de libertad. Para los contemporáneos de Jesús, por tanto,
esa no era en modo alguno la mejor época. La plenitud de los tiempos no se defi-
ne desde una perspectiva geopolítica.

Se necesita, pues, otra interpretación, que entienda la plenitud desde el punto
de vista de Dios. Para la humanidad, la plenitud de los tiempos tiene lugar en el
momento en el que Dios establece que ha llegado la hora de cumplir la promesa
que había hecho. Por tanto, no es la historia la que decide el nacimiento de
Cristo, sino que es más bien su venida en el mundo la que hace que la historia
alcance su plenitud. Por esta razón, el nacimiento del Hijo de Dios señala el
comienzo de una nueva era en la que se cumple la antigua promesa. Como escri-
be el autor de la Carta a los Hebreos: «En muchas ocasiones y de muchas mane-
ras habló Dios antiguamente a los padres por los profetas. En esta etapa final, nos
ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del
cual ha ido realizando las edades del mundo. Él es reflejo de su gloria, impronta
de su ser. Él sostiene el universo con su palabra poderosa» (1,1-3). La plenitud de
los tiempos es, pues, la presencia en nuestra historia del mismo Dios en persona.
Ahora podemos ver su gloria que resplandece en la pobreza de un establo, y ser
animados y sostenidos por su Verbo que se ha hecho «pequeño» en un niño.
Gracias a él, nuestro tiempo encuentra su plenitud. También nuestro tiempo per-

HOMILÍAS
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sonal alcanzará su plenitud en el encuentro con Jesucristo, el Dios hecho hom-
bre.

Sin embargo, este misterio contrasta siempre con la dramática experiencia
histórica. Cada día, aunque deseamos vernos sostenidos por los signos de la pre-
sencia de Dios, nos encontramos con signos opuestos, negativos, que nos hacen
creer que él está ausente. La plenitud de los tiempos parece desmoronarse ante la
multitud de formas de injusticia y de violencia que golpean cada día a la huma-
nidad. A veces nos preguntamos: ¿Cómo es posible que perdure la opresión del
hombre contra el hombre, que la arrogancia del más fuerte continúe humillando
al más débil, arrinconándolo en los márgenes más miserables de nuestro mundo?
¿Hasta cuándo la maldad humana seguirá sembrando la tierra de violencia y de
odio, que provocan tantas víctimas inocentes? ¿Cómo puede ser este un tiempo
de plenitud, si ante nuestros ojos muchos hombres, mujeres y niños siguen
huyendo de la guerra, del hambre, de la persecución, dispuestos a arriesgar sus
vidas con tal de que se respeten sus derechos fundamentales? Un río de miseria,
alimentado por el pecado, parece contradecir la plenitud de los tiempos realizada
por Cristo. Acordaos, queridos pueri cantores, que ésta era la tercera pregunta que
ayer me hicisteis: ¿Cómo se explica esto…? También los niños se dan cuenta de
esto

Y, sin embargo, este río en crecida nada puede contra el océano de misericor-
dia que inunda nuestro mundo. Todos estamos llamados a sumergirnos en este
océano, a dejarnos regenerar para vencer la indiferencia que impide la solidaridad
y salir de la falsa neutralidad que obstaculiza el compartir. La gracia de Cristo, que
lleva a su cumplimiento la esperanza de la salvación, nos empuja a cooperar con
él en la construcción de un mundo más justo y fraterno, en el que todas las per-
sonas y todas las criaturas puedan vivir en paz, en la armonía de la creación ori-
ginaria de Dios.

Al comienzo de un nuevo año, la Iglesia nos hace contemplar la Maternidad
de María como icono de la paz. La promesa antigua se cumple en su persona. Ella
ha creído en las palabras del ángel, ha concebido al Hijo, se ha convertido en la
Madre del Señor. A través de ella, a través de su «sí», ha llegado la plenitud de los
tiempos. El Evangelio que hemos escuchado dice: «Conservaba todas estas cosas,
meditándolas en su corazón» (Lc 2,19). Ella se nos presenta como un vaso siem-
pre rebosante de la memoria de Jesús, Sede de la Sabiduría, al que podemos acu-
dir para saber interpretar coherentemente su enseñanza. Hoy nos ofrece la posi-
bilidad de captar el sentido de los acontecimientos que nos afectan a nosotros
personalmente, a nuestras familias, a nuestros países y al mundo entero. Donde
no puede llegar la razón de los filósofos ni los acuerdos de la política, allí llega la



fuerza de la fe que lleva la gracia del Evangelio de Cristo, y que siempre es capaz
de abrir nuevos caminos a la razón y a los acuerdos.

Bienaventurada eres tú, María, porque has dado al mundo al Hijo de Dios;
pero todavía más dichosa por haber creído en él. Llena de fe, has concebido a
Jesús antes en tu corazón que en tu seno, para hacerte Madre de todos los creyen-
tes (cf. San Agustín, Sermón 215, 4). Madre, derrama sobre nosotros tu bendi-
ción en este día consagrado a ti; muéstranos el rostro de tu Hijo Jesús, que trae a
todo el mundo misericordia y paz. Amén.
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*6 de enero

SANTA MISA EN LA SOLEMNIDAD DE LA
EPIFANÍA DEL SEÑOR*

Necesitamos de esta luz que viene de lo alto para responder con coherencia
a la vocación que hemos recibido. Anunciar el Evangelio de Cristo no es una
opción más entre otras posibles, ni tampoco una profesión. Para la Iglesia, ser
misionera no significa hacer proselitismo; para la Iglesia, ser misionera equivale a
manifestar su propia naturaleza: dejarse iluminar por Dios y reflejar su luz. Este
es su servicio. No hay otro camino. La misión es su vocación: hacer resplandecer
la luz de Cristo es su servicio. Muchas personas esperan de nosotros este compro-
miso misionero, porque necesitan a Cristo, necesitan conocer el rostro del Padre.

Los Magos, que aparecen en el Evangelio de Mateo, son una prueba viva de
que las semillas de verdad están presentes en todas partes, porque son un don del
Creador que llama a todos para que lo reconozcan como Padre bueno y fiel. Los
Magos representan a los hombres de cualquier parte del mundo que son acogidos
en la casa de Dios. Delante de Jesús ya no hay distinción de raza, lengua y cultu-
ra: en ese Niño, toda la humanidad encuentra su unidad. Y la Iglesia tiene la tarea
de que se reconozca y venga a la luz con más claridad el deseo de Dios que anida
en cada uno. Este es el servicio de la Iglesia, con la luz que ella refleja: hacer emer-
ger el deseo de Dios que cada uno lleva en sí. Como los Magos, también hoy
muchas personas viven con el «corazón inquieto», haciéndose preguntas que no
encuentran respuestas seguras, es la inquietud del Espíritu Santo que se mueve en
los corazones. También ellos están en busca de la estrella que muestre el camino
hacia Belén.

¡Cuántas estrellas hay en el cielo! Y, sin embargo, los Magos han seguido una
distinta, nueva, mucho más brillante para ellos. Durante mucho tiempo, habían
escrutado el gran libro del cielo buscando una respuesta a sus preguntas –tenían
el corazón inquieto– y, al final, la luz apareció. Aquella estrella los cambió. Les
hizo olvidar los intereses cotidianos, y se pusieron de prisa en camino. Prestaron
atención a la voz que dentro de ellos los empujaba a seguir aquella luz –y la voz
del Espíritu Santo, que obra en todas las personas–; y ella los guió hasta que en
una pobre casa de Belén encontraron al Rey de los Judíos.
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Todo esto encierra una enseñanza para nosotros. Hoy será bueno que nos
repitamos la pregunta de los Magos: «¿Dónde está el Rey de los judíos que ha
nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo» (Mt 2,2). Nos
sentimos urgidos, sobre todo en un momento como el actual, a escrutar los sig-
nos que Dios nos ofrece, sabiendo que debemos esforzarnos para descifrarlos y
comprender así su voluntad. Estamos llamados a ir a Belén para encontrar al
Niño y a su Madre. Sigamos la luz que Dios nos da –pequeñita…; el himno del
breviario poéticamente nos dice que los Magos «lumen requirunt lumine»: aque-
lla pequeña luz–, la luz que proviene del rostro de Cristo, lleno de misericordia y
fidelidad. Y, una vez que estemos ante él, adorémoslo con todo el corazón, y
ofrezcámosle nuestros dones: nuestra libertad, nuestra inteligencia, nuestro amor.
La verdadera sabiduría se esconde en el rostro de este Niño. Y es aquí, en la sen-
cillez de Belén, donde encuentra su síntesis la vida de la Iglesia. Aquí está la fuen-
te de esa luz que atrae a sí a todas las personas en el mundo y guía a los pueblos
por el camino de la paz.
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*2 de febrero. Fiesta de la presentación del Señor

XX JORNADA MUNDIAL DE LA VIDA 
CONSAGRADA*

Durante la homilía de la misa celebrada el 2 de febrero en la basílica vatica-
na con la cual se concluía el año de la vida consagrada. el Papa dijo que este tiem-
po «vivido con mucho entusiasmo» era un río que «confluye ahora en el mar de
la misericordia, en este inmenso misterio de amor que estamos experimentando
con el Jubileo extraordinario».

Hoy ante nuestra mirada se presenta un hecho sencillo, humilde y grande:
Jesús es llevado por María y José al templo de Jerusalén. Es un niño como
muchos, como todos, pero es único: es el Unigénito venido para todos. Este Niño
nos ha traído la misericordia y la ternura de Dios: Jesús es el rostro de la
Misericordia del Padre. Es éste el ícono que el Evangelio nos ofrece al final del
Año de la vida consagrada, un año vivido con mucho entusiasmo. Este, como un
río, confluye ahora en el mar de la misericordia, en este inmenso misterio de
amor que estamos experimentando con el Jubileo extraordinario.

A la fiesta de hoy, sobre todo en Oriente, se la llama fiesta del encuentro. En
efecto, en el Evangelio que ha sido proclamado, vemos diversos encuentros (cf. Lc
2, 22-40). En el templo Jesús viene a nuestro encuentro y nosotros vamos a su
encuentro. Contemplamos el encuentro con el viejo Simeón, que representa la
espera fiel de Israel y el júbilo del corazón por el cumplimiento de las antiguas
promesas. Admiramos también el encuentro con la anciana profetisa Ana, que, al
ver al Niño, exulta de alegría y alaba a Dios. Simeón y Ana son la espera y la pro-
fecía, Jesús es la novedad y el cumplimiento: Él se nos presenta como la perenne sor-
presa de Dios; en este Niño nacido para todos se encuentran el pasado, hecho de
memoria y de promesa, y el futuro, lleno de esperanza.

En esto podemos ver el inicio de la vida consagrada. Los consagrados y las con-
sagradas están llamados sobre todo a ser hombres y mujeres del encuentro. De hecho,
la vocación no está motivada por un proyecto nuestro pensado «con cálculo», sino
por una gracia del Señor que nos alcanza, a través de un encuentro que cambia la
vida. Quien encuentra verdaderamente a Jesús no puede quedarse igual que antes.
Él es la novedad que hace nuevas todas las cosas. Quien vive este encuentro se
convierte en testigo y hace posible el encuentro para los demás; y también se hace
promotor de la cultura del encuentro, evitando la autorreferencialidad que nos
hace permanecer encerrados en nosotros mismos.
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El pasaje de la Carta a los Hebreos, que hemos escuchado, nos recuerda que
el mismo Jesús, para salir a nuestro encuentro, no dudó en compartir nuestra
condición humana: «Lo mismo que los hijos participan de la carne y de la san-
gre, así también participó Jesús de nuestra carne y sangre» (v. 14). Jesús no nos
ha salvado «desde el exterior», no se ha quedado fuera de nuestro drama, sino que
ha querido compartir nuestra vida. Los consagrados y las consagradas están lla-
mados a ser signo concreto y profético de esta cercanía de Dios, de este compar-
tir la condición de fragilidad, de pecado y de heridas del hombre de nuestro tiem-
po. Todas las formas de vida consagrada, cada una según sus características, están
llamadas a estar en permanente estado de misión, compartiendo «Los gozos y las
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre
todo de los pobres y de cuantos sufren» (Gaudium et spes, 1).

El Evangelio nos dice también que «Su padre y su madre estaban admirados
por lo que se decía del niño» (v. 33). José y María custodian el estupor por este
encuentro lleno de luz y de esperanza para todos los pueblos. Y también nosotros,
como cristianos y como personas consagradas, somos custodios del estupor. Un
estupor que pide ser renovado siempre; cuidado con la costumbre en la vida espi-
ritual; cuidado con cristalizar nuestros carismas en una doctrina abstracta: los
carismas de los fundadores —como he dicho otras veces— no son para sellar en
una botella, no son piezas de museo. Nuestros fundadores han sido movidos por
el Espíritu y no han tenido miedo de ensuciarse las manos con la vida cotidiana,
con los problemas de la gente, recorriendo con coraje las periferias geográficas y
existenciales. No se detuvieron ante los obstáculos y las incomprensiones de los
demás, porque mantuvieron en el corazón el estupor por el encuentro con Cristo.
No han domesticado la gracia del Evangelio; han tenido siempre en el corazón
una sana inquietud por el Señor, un deseo vehemente de llevarlo a los demás,
como han hecho María y José en el templo. También hoy nosotros estamos lla-
mados a realizar elecciones proféticas y valientes.

Finalmente, de la fiesta de hoy aprendemos a vivir la gratitud por el encuen-
tro con Jesús y por el don de la vocación a la vida consagrada. Agradecer, acción
de gracias: Eucaristía. Qué hermoso es encontrarse el rostro feliz de personas con-
sagradas, quizás ya de avanzada edad como Simeón o Ana, felices y llenas de gra-
titud por la propia vocación. Esta es una palabra que puede sintetizar todo lo que
hemos vivido en este Año de la vida consagrada: gratitud por el don del Espíritu
Santo, que siempre anima a la Iglesia a través de los diversos carismas.

El Evangelio concluye con esta expresión: «El niño, por su parte, iba crecien-
do y robusteciéndose, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él» (v. 40).
Que el Señor Jesús pueda, por la maternal intercesión de María, crecer en nos-
otros, y aumentar en cada uno el deseo del encuentro, la custodia del estupor y
la alegría de la gratitud. Entonces los demás serán atraídos por su luz, y podrán
encontrar la misericordia del Padre.



*Miércoles de Ceniza, 10 de febrero. Envío de los Misioneros de la Misericordia

SANTA MISA, BENDICIÓN E IMPOSICIÓN DE LA

CENIZA*

La Palabra de Dios, al inicio del camino cuaresmal, dirige a la Iglesia y a cada
uno de nosotros dos invitaciones.

La primera es la invitación de san Pablo: «Dejaos reconciliar con Dios» (2 Cor
5, 20). No es simplemente un buen consejo paterno y tampoco sólo una sugeren-
cia. Es una auténtica súplica en nombre de Cristo: «Os suplicamos en nombre de
Cristo: dejaos reconciliar con Dios» (ibíd.). ¿Por qué un llamamiento tan solem-
ne y sentido? Porque Cristo sabe cuán frágiles y pecadores somos, conoce la debi-
lidad de nuestro corazón; lo ve herido por el mal que hemos cometido y sufrido;
sabe cuánto necesitamos el perdón, sabe que necesitamos sentirnos amados para
realizar el bien. Nosotros solos no podemos hacerlo: por ello el Apóstol no nos
dice que hagamos algo, sino que nos dejemos reconciliar por Dios, que le permi-
tamos perdonarnos, con confianza, porque «Dios es más grande que nuestro cora-
zón» (1 Jn 3, 20). Él derrota el pecado y nos levanta de la miseria, si se las entre-
gamos. Nos corresponde a nosotros reconocernos necesitados de misericordia: es el
primer paso del camino cristiano. Se trata de entrar a través de la puerta abierta
que es Cristo, donde nos espera Él mismo, el Salvador, y nos ofrece una vida
nueva y gozosa.

Puede haber algunos obstáculos que cierran las puertas del corazón. Está la
tentación de blindar las puertas, o sea de convivir con el propio pecado, minimi-
zándolo, justificándose siempre, pensando que no somos peores que los demás.
Así, sin embargo, se bloquean las cerraduras del alma y quedamos encerrados
dentro, prisioneros del mal. Otro obstáculo es la vergüenza de abrir la puerta
secreta del corazón. La vergüenza, en realidad, es un buen síntoma, porque indi-
ca que queremos tomar distancia del mal; pero nunca debe transformarse en
temor o en miedo. Y hay una tercera insidia: la de alejarnos de la puerta. Esto
sucede cuando nos escondemos en nuestras miserias, cuando hurgamos continua-
mente, relacionando entre sí las cosas negativas, hasta llegar a sumergirnos en los
sótanos más oscuros del alma. De este modo llegamos a convertirnos incluso en
familiares de la tristeza que no queremos, nos desanimamos y somos más débiles
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ante las tentaciones. Esto sucede porque permanecemos solos con nosotros mis-
mos, encerrándonos y escapando de la luz. Y sólo la gracia del Señor nos libera.
Dejémonos, entonces, reconciliar, escuchemos a Jesús que dice a quién está can-
sado y oprimido «venid a mí» (Mt 11, 28). No permanecer en uno mismo, sino
ir a Él. Allí hay descanso y paz.

En esta celebración están presentes los Misioneros de la Misericordia, para
recibir el mandato de ser signos e instrumentos del perdón de Dios. Queridos
hermanos, que podáis ayudar a abrir las puertas del corazón, a superar la vergüen-
za, a no huir de la luz. Que vuestras manos bendigan y vuelvan a levantar a los
hermanos y a las hermanas con paternidad; que a través de vosotros la mirada y
las manos del Padre se posen sobre los hijos y curen sus heridas.

Hay una segunda invitación de Dios, que, por medio del profeta Joel, dice:
«Volved a mí con todo el corazón» (2, 12). Si hay necesidad de volver es porque nos
hemos alejado. Es el misterio del pecado: nos hemos alejado de Dios, de los demás,
de nosotros mismos. No es difícil darse cuenta de ello: todos sabemos cuánto nos
cuesta tener verdadera confianza en Dios, confiar en Él como Padre, sin miedo;
cuán difícil es amar a los demás, sin llegar a pensar mal de ellos; cómo nos cues-
ta realizar nuestro bien verdadero, mientras que nos atraen y seducen muchas rea-
lidades materiales, que desaparecen y al final nos empobrecen. Junto a esta histo-
ria de pecado, Jesús inauguró una historia de salvación. El Evangelio que abre la
Cuaresma nos invita a ser sus protagonistas abrazando tres remedios, tres medi-
cinas que curan del pecado (cf. Mt 6, 1-6.16-18). En primer lugar la oración,
expresión de apertura y de confianza en el Señor: es el encuentro personal con Él,
que acorta las distancias creadas por el pecado. Rezar significa decir: «no soy auto-
suficiente, te necesito, Tú eres mi vida y mi salvación». En segundo lugar la cari-
dad, para superar el sentido de extrañeza en la relación con los demás. El amor
verdadero, en efecto, no es un acto exterior, no es dar algo de modo paternalista
para tranquilizar la conciencia, sino aceptar a quien necesita de nuestro tiempo,
de nuestra amistad, de nuestra ayuda. Es vivir el servicio, venciendo la tentación
de complacernos. En tercer lugar el ayuno, la penitencia, para liberarnos de las
dependencias de las cosas que pasan y ejercitarnos para ser más sensibles y mise-
ricordiosos. Es una invitación a la sencillez y a la fraternidad: quitar algo de nues-
tra mesa y de nuestros bienes para reencontrar el verdadero bien de la libertad.

«Volved a mí —dice el Señor—, volved con todo el corazón»: no sólo con
algún gesto externo, sino desde la profundidad de nosotros mismos. En efecto,
Jesús nos llama a vivir la oración, la caridad y la penitencia con coherencia y
autenticidad, venciendo la hipocresía.



Que la Cuaresma sea un tiempo de beneficiosa «podadura» de la falsedad, de
la mundanidad, de la indiferencia: para no pensar que todo está bien si yo estoy
bien; para comprender que lo que cuenta no es la aprobación, la búsqueda del
éxito o del consenso, sino la limpieza del corazón y de la vida; para volver a
encontrar la identidad cristiana, es decir el amor que sirve, no el egoísmo que se
sirve.

Pongámonos en camino juntos, como Iglesia, recibiendo la Ceniza —tam-
bién nosotros nos convertiremos en ceniza— y teniendo fija la mirada en el
Crucificado. Él, amándonos, nos invita a dejarnos reconciliar con Dios y a volver
a Él, para encontrarnos a nosotros mismos.
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VIAJE APOSTÓLICO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A

MÉXICO*
ENCUENTRO CON LOS OBISPOS DE MÉXICO

Queridos hermanos:

Estoy contento de poder encontrarlos al día siguiente de mi llegada a este
País al cual, siguiendo los pasos de mis Predecesores, también he venido a visitar.

No podía dejar de venir ¿Podría el Sucesor de Pedro, llamado del lejano sur
latinoamericano, privarse de poder posar la propia mirada sobre la «Virgen
Morenita»?.

Les agradezco que me reciban en esta Catedral, «casita», «casita» prolongada
pero siempre «sagrada», que pidió la Virgen de Guadalupe, y por las amables pala-
bras de acogida que me han dirigido.

Porque sé que aquí se halla el corazón secreto de cada mexicano, entro con
pasos suaves como corresponde entrar en la casa y en el alma de este pueblo y
estoy profundamente agradecido por abrirme la puerta. Sé que mirando los ojos
de la Virgen alcanzo la mirada de vuestra gente que, en Ella, ha aprendido a mani-
festarse. Sé que ninguna otra voz puede hablar así tan profundamente del cora-
zón mexicano como me puede hablar la Virgen; Ella custodia sus más altos deseos
sus más recónditas esperanzas; Ella recoge sus alegrías y sus lágrimas; Ella com-
prende sus numerosos idiomas y les responde con ternura de Madre porque son
sus propios hijos.

Estoy contento de estar con ustedes aquí, en las cercanías del «Cerro del
Tepeyac», como en los albores de la evangelización de este Continente y, por
favor, les pido que me consientan que todo cuanto les diga pueda hacerlo partien-
do desde la Guadalupana. Cuánto quisiera que fuese Ella misma quien les lleve,
hasta lo profundo de sus almas de Pastores y, por medio de ustedes, a cada una
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de sus Iglesias particulares presentes en este vasto México, todo lo que fluye inten-
samente del corazón del Papa.

Como hizo San Juan Diego, y lo hicieron las sucesivas generaciones de los
hijos de la Guadalupana, también el Papa cultivaba desde hace tiempo el deseo
de mirarla. Más aún, quería yo mismo ser alcanzado por su mirada materna. He
reflexionado mucho sobre el misterio de esta mirada y les ruego acojan cuanto
brota de mi corazón de Pastor en este momento.

Una mirada de ternura

Ante todo, la «Virgen Morenita» nos enseña que la única fuerza capaz de
conquistar el corazón de los hombres es la ternura de Dios. Aquello que encanta
y atrae, aquello que doblega y vence, aquello que abre y desencadena no es la fuer-
za de los instrumentos o la dureza de la ley, sino la debilidad omnipotente del
amor divino, que es la fuerza irresistible de su dulzura y la promesa irreversible de
su misericordia.

Un inquieto y notable literato de esta tierra dijo que en Guadalupe ya no se
pide la abundancia de las cosechas o la fertilidad de la tierra, sino que se busca un
regazo en el cual los hombres, siempre huérfanos y desheredados, están en la bús-
queda de un resguardo, de un hogar.

Transcurridos siglos del evento fundante de este País y de la evangelización
del Continente, ¿acaso se ha diluido, se ha olvidado, la necesidad de regazo que
anhela el corazón del pueblo que se les ha confiado a ustedes?

Conozco la larga y dolorosa historia que han atravesado, no sin derramar
tanta sangre, no sin impetuosas y desgarradoras convulsiones, no sin violencia e
incomprensiones. Con razón mi venerado y santo Predecesor, que en México
estaba como en su casa, ha querido recordar que «como ríos a veces ocultos y
siempre caudalosos, tres realidades que unas veces se encuentran y otras revelan
sus diferencias complementarias, sin jamás confundirse del todo: la antigua y rica
sensibilidad de los pueblos indígenas que amaron Juan de Zumárraga y Vasco de
Quiroga, a quienes muchos de estos pueblos siguen llamando padres; el cristia-
nismo arraigado en el alma de los mexicanos; y la moderna racionalidad de corte
europeo que tanto ha querido enaltecer la independencia y la libertad» (Juan
Pablo II, Discurso en la ceremonia de bienvenida en México, 22 enero 1999).

Y en esta historia, el regazo materno que continuamente ha generado a
México, aunque a veces pareciera una «red que recogía ciento cincuenta y tres
peces» (Jn 21,11), no se demostró jamás infecundo, y las amenazantes fracturas
se recompusieron siempre.
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Por eso, les invito a partir nuevamente de esta necesidad de regazo que pro-
mana del alma de vuestro pueblo. El regazo de la fe cristiana es capaz de reconci-
liar el pasado, frecuentemente marcado por la soledad, el aislamiento y la margi-
nación, con el futuro continuamente relegado a un mañana que se escabulle. Sólo
en aquel regazo se puede, sin renunciar a la propia identidad, «descubrir la pro-
funda verdad de la nueva humanidad, en la cual todos están llamados a ser hijos
de Dios» (Id., Homilía en la Canonización de san Juan Diego).

Reclínense pues, hermanos, con delicadeza y respeto, sobre el alma profun-
da de su gente, desciendan con atención y descifren su misterioso rostro. El pre-
sente, frecuentemente disuelto en dispersión y fiesta, ¿acaso no es también pro-
pedéutico a Dios que es sólo y pleno presente? ¿La familiaridad con el dolor y la
muerte no son formas de coraje y caminos hacia la esperanza? La percepción de
que el mundo sea siempre y solamente para redimir, ¿no es antídoto a la autosu-
ficiencia prepotente de cuantos creen poder prescindir de Dios?

Naturalmente, por todo esto se necesita una mirada capaz de reflejar la ter-
nura de Dios. Sean por lo tanto Obispos de mirada limpia, de alma trasparente,
de rostro luminoso. No le tengan miedo a la transparencia. La Iglesia no necesi-
ta de la oscuridad para trabajar. Vigilen para que sus miradas no se cubran de las
penumbras de la niebla de la mundanidad; no se dejen corromper por el materia-
lismo trivial ni por las ilusiones seductoras de los acuerdos debajo de la mesa; no
pongan su confianza en los «carros y caballos» de los faraones actuales, porque
nuestra fuerza es la «columna de fuego» que rompe dividiendo en dos las mareja-
das del mar, sin hacer grande rumor (cf. Ex 14,24-25).

El mundo en el cual el Señor nos llama a desarrollar nuestra misión se ha
vuelto muy complejo. Y aunque la prepotente idea del «cogito», que no negaba
que hubiese al menos una roca sobre la arena del ser, hoy está dominada por una
concepción de la vida, considerada por muchos, más que nunca, vacilante, erra-
bunda y anómica, porque carece de sustrato sólido. Las fronteras, tan intensa-
mente invocadas y sostenidas, se han vuelto permeables a la novedad de un
mundo en el cual la fuerza de algunos ya no puede sobrevivir sin la vulnerabili-
dad de otros. La irreversible hibridación de la tecnología hace cercano lo que está
lejano pero, lamentablemente, hace distante lo que debería estar cerca.

Y, precisamente en este mundo así, Dios les pide tener una mirada capaz de
interceptar la pregunta que grita en el corazón de vuestra gente, la única que
posee en el propio calendario una «fiesta del grito». A ese grito es necesario res-
ponder que Dios existe y está cerca a través de Jesús. Que sólo Dios es la realidad
sobre la cual se puede construir, porque «Dios es la realidad fundante, no un Dios
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sólo pensado o hipotético, sino el Dios de rostro humano» (Benedicto XVI,
Discurso inaugural de la V Conferencia General del CELAM, 13 mayo 2007).

En las miradas de ustedes, el Pueblo mexicano tiene el derecho de encontrar
las huellas de quienes «han visto al Señor» (cf. Jn 20,25), de quienes han estado
con Dios. Esto es lo esencial. No pierdan, entonces, tiempo y energías en las cosas
secundarias, en las habladurías e intrigas, en los vanos proyectos de carrera, en los
vacíos planes de hegemonía, en los infecundos clubs de intereses o de consorterí-
as. No se dejen arrastrar por las murmuraciones y las maledicencias. Introduzcan
a sus sacerdotes en esa comprensión del sagrado ministerio. A nosotros, ministros
de Dios, basta la gracia de «beber el cáliz del Señor», el don de custodiar la parte
de su heredad que se nos ha confiado, aunque seamos inexpertos administrado-
res. Dejemos al Padre asignarnos el puesto que nos tiene preparado (cf. Mt 20,20-
28). ¿Acaso podemos estar de verdad ocupados en otras cosas si no en las del
Padre? Fuera de las «cosas del Padre» (Lc 2,48-49) perdemos nuestra identidad y,
culpablemente, hacemos vana su gracia.

Si nuestra mirada no testimonia haber visto a Jesús, entonces las palabras
que recordamos de Él resultan solamente figuras retóricas vacías. Quizás expresen
la nostalgia de aquellos que no pueden olvidar al Señor, pero de todos modos son
sólo el balbucear de huérfanos junto al sepulcro. Palabras finalmente incapaces de
impedir que el mundo quede abandonado y reducido a la propia potencia deses-
perada.

Pienso en la necesidad de ofrecer un regazo materno a los jóvenes. Que vues-
tras miradas sean capaces de cruzarse con las miradas de ellos, de amarlos y de
captar lo que ellos buscan, con aquella fuerza con la que muchos como ellos han
dejado barcas y redes sobre la otra orilla del mar (cf. Mc 1,17-18), han abando-
nado bancos de extorsiones con tal de seguir al Señor de la verdadera riqueza (cf.
Mt 9,9).

Me preocupan tantos que, seducidos por la potencia vacía del mundo, exal-
tan las quimeras y se revisten de sus macabros símbolos para comercializar la
muerte en cambio de monedas que, al final, «la polilla y el óxido echan a perder,
y por lo que los ladrones perforan muros y roban» (Mt 6,20). Les ruego no
minusvalorar el desafío ético y anticívico que el narcotráfico representa para la
juventud y para la entera sociedad mexicana, comprendida la Iglesia.

La proporción del fenómeno, la complejidad de sus causas, la inmensidad de
su extensión, como metástasis que devora, la gravedad de la violencia que disgre-
ga y sus trastornadas conexiones, no nos consienten a nosotros, Pastores de la
Iglesia, refugiarnos en condenas genéricas –formas de nominalismo– sino que



exigen un coraje profético y un serio y cualificado proyecto pastoral para contri-
buir, gradualmente, a entretejer aquella delicada red humana, sin la cual todos
seríamos desde el inicio derrotados por tal insidiosa amenaza. Sólo comenzando
por las familias; acercándonos y abrazando a la periferia humana y existencial de
los territorios desolados de nuestras ciudades; involucrando las comunidades
parroquiales, las escuelas, las instituciones comunitarias, la comunidades políti-
cas, las estructuras de seguridad; sólo así se podrá liberar totalmente de las aguas
en las cuales lamentablemente se ahogan tantas vidas, sea la vida de quien muere
como víctima, sea la de quien delante de Dios tendrá siempre las manos mancha-
das de sangre, aunque tenga los bolsillos llenos de dinero sórdido y la conciencia
anestesiada.

Volviendo la mirada a María de Guadalupe diré una segunda cosa:

Una mirada capaz de tejer

En el manto del alma mexicana Dios ha tejido, con el hilo de las huellas
mestizas de su gente, el rostro de su manifestación en la «Morenita». Dios no
necesita de colores apagados para diseñar su rostro. Los diseños de Dios no están
condicionados por los colores y por los hilos, sino que están determinados por la
irreversibilidad de su amor que quiere persistentemente imprimirse en nosotros.

Sean, por tanto, Obispos capaces de imitar esta libertad de Dios eligiendo
cuanto es humilde para hacer visible la majestad de su rostro y de copiar esta
paciencia divina en tejer, con el hilo fino de la humanidad que encuentren, aquel
hombre nuevo que su país espera. No se dejen llevar por la vana búsqueda de
cambiar de pueblo, como si el amor de Dios no tuviese bastante fuerza para cam-
biarlo.

Redescubran pues la sabia y humilde constancia con que los Padres de la fe
de esta Patria han sabido introducir a las generaciones sucesivas en la semántica
del misterio divino. Primero aprendiendo y, luego, enseñando la gramática nece-
saria para dialogar con aquel Dios, escondido en los siglos de su búsqueda y
hecho cercano en la persona de su Hijo Jesús, que hoy tantos reconocen en la
imagen ensangrentada y humillada, como figura del propio destino. Imiten su
condescendencia y su capacidad de reclinarse. No comprenderemos jamás bastan-
te el hecho de que con los hilos mestizos de nuestra gente Dios entretejió el ros-
tro con el cual se da a conocer. Nunca seremos suficientemente agradecidos a este
inclinarse, a esta “sincatábasis”.

Una mirada de singular delicadeza les pido para los pueblos indígenas, para
ellos y sus fascinantes, y no pocas veces, masacradas culturas. México tiene nece-
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sidad de sus raíces amerindias para no quedarse en un enigma irresuelto. Los indí-
genas de México aún esperan que se les reconozca efectivamente la riqueza de su
contribución y la fecundidad de su presencia, para heredar aquella identidad que
les convierte en una Nación única y no solamente una entre otras.

Se ha hablado muchas veces del presunto destino incumplido de esta
Nación, del «laberinto de la soledad» en el cual estaría aprisionada, de la geogra-
fía como destino que la entrampa. Para algunos, todo esto sería obstáculo para el
diseño de un rostro unitario, de una identidad adulta, de una posición singular
en el concierto de las naciones y de una misión compartida.

Para otros, también la Iglesia en México estaría condenada a escoger entre
sufrir la inferioridad en la cual fue relegada en algunos períodos de su historia,
como cuando su voz fue silenciada y se buscó amputar su presencia, o aventurar-
se en los fundamentalismos para volver a tener certezas provisorias –como aquel
«cogito» famoso– olvidándose de tener anidada en su corazón la sed de Absoluto
y ser llamada en Cristo a reunir a todos y no sólo una parte (cf. Lumen gentium,
1, 1).

No se cansen en cambio de recordarle a su Pueblo cuánto son potentes las
raíces antiguas, que han permitido la viva síntesis cristiana de comunión huma-
na, cultural y espiritual que se forjó aquí. Recuerden que las alas de su Pueblo ya
se han desplegado varias veces por encima de no pocas vicisitudes. Custodien la
memoria del largo camino hasta ahora recorrido –seandeuteronómicos– y sepan
suscitar la esperanza de nuevas metas, porque el mañana será una tierra «rica de
frutos» aunque nos plantee desafíos no indiferentes (cf. Nm 13,27-28).

Que las miradas de ustedes, reposadas siempre y solamente en Cristo, sean
capaces de contribuir a la unidad de su Pueblo; de favorecer la reconciliación de
sus diferencias y la integración de sus diversidades; de promover la solución de sus
problemas endógenos; de recordar la medida alta, que México puede alcanzar si
aprende a pertenecerse a sí mismo antes que a otros; de ayudar a encontrar solu-
ciones compartidas y sostenibles para sus miserias; de motivar a la entera Nación
a no contentarse con menos de cuanto se espera del modo mexicano de habitar
el mundo.

Una tercera reflexión:

Una mirada atenta y cercana, no adormecida

Les ruego no caer en la paralización de dar viejas respuestas a las nuevas
demandas. Vuestro pasado es un pozo de riquezas donde excavar, que puede ins-
pirar el presente e iluminar el futuro. ¡Ay de ustedes si se duermen en sus laure-
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les! Es necesario no desperdiciar la herencia recibida, custodiándola con un tra-
bajo constante. Están asentados sobre espaldas de gigantes: obispos, sacerdotes,
religiosos, religiosas y laicos, fieles «hasta el final», que han ofrecido la vida para
que la Iglesia pudiese cumplir la propia misión. Desde lo alto de ese podio están
llamados a lanzar una mirada amplia sobre el campo del Señor para planificar la
siembra y esperar la cosecha.

Los invito a cansarse, a cansarse sin miedo en la tarea de evangelizar y de pro-
fundizar la fe mediante una catequesis mistagógica que sepa atesorar la religiosi-
dad popular de su gente. Nuestro tiempo requiere atención pastoral a las perso-
nas y a los grupos, que esperan poder salir al encuentro del Cristo vivo. Solamente
una valerosa conversión pastoral –y subrayo conversión pastoral– de nuestras
comunidades puede buscar, generar y nutrir a los actuales discípulos de Jesús (cf.
Documento de Aparecida, 226, 368, 370).

Por tanto, es necesario para nosotros, pastores, superar la tentación de la dis-
tancia –y dejo a cada uno de ustedes que haga el catálogo de las distancias que
pueden existir en esta Conferencia Episcopal; no las conozco, pero superar la ten-
tación de la distancia– y del clericalismo, de la frialdad y de la indiferencia, del
comportamiento triunfal y de la autoreferencialidad. Guadalupe nos enseña que
Dios es familiar, cercano, en su rostro, que la proximidad y la condescendencia,
ese agacharse y acercarse, pueden más que la fuerza, que cualquier tipo de fuerza.

Como enseña la bella tradición guadalupana, la «Morenita» custodia las
miradas de aquellos que la contemplan, refleja el rostro de aquellos que la encuen-
tran. Es necesario aprender que hay algo de irrepetible en cada uno de aquellos
que nos miran en la búsqueda de Dios. Toca a nosotros no volvernos impermea-
bles a tales miradas. Custodiar en nosotros a cada uno de ellos, conservarlos en el
corazón, resguardarlos.

Sólo una Iglesia que sepa resguardar el rostro de los hombres que van a tocar
a su puerta es capaz de hablarles de Dios. Si no desciframos sus sufrimientos, si
no nos damos cuenta de sus necesidades, nada podremos ofrecerles. La riqueza
que tenemos fluye solamente cuando encontramos la poquedad de aquellos que
mendigan y, precisamente, este encuentro se realiza en nuestro corazón de
Pastores.

Y el primer rostro que les suplico custodien en su corazón es el de sus sacer-
dotes. No los dejen expuestos a la soledad y al abandono, presa de la mundani-
dad que devora el corazón. Estén atentos y aprendan a leer sus miradas para ale-
grarse con ellos cuando sientan el gozo de contar cuanto «han hecho y enseñado»
(Mc 6,30), y también para no echarse atrás cuando se sienten un poco rebajados
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y no puedan hacer otra cosa que llorar porque «han negado al Señor» (cf. Lc
22,61-62), y también, por qué no, para sostener, en comunión con Cristo, cuan-
do alguno, ya abatido, saldrá con Judas «en la noche» (Jn 13,30). En estas situa-
ciones, que nunca falte la paternidad de ustedes, Obispos, para con sus sacerdo-
tes. Animen la comunión entre ellos; hagan perfeccionar sus dones; intégrenlos
en las grandes causas, porque el corazón del apóstol no fue hecho para cosas
pequeñas.

La necesidad de familiaridad habita en el corazón de Dios. Nuestra Señora
de Guadalupe pide, pues, únicamente una «casita sagrada». Nuestros pueblos lati-
noamericanos entienden bien el lenguaje diminutivo –una casita sagrada– y de
muy buen grado lo usan. Quizá tienen necesidad del diminutivo porque de otra
forma se sentirían perdidos. Se adaptaron a sentirse disminuidos y se acostumbra-
ron a vivir en la modestia.

La Iglesia, cuando se congrega en una majestuosa Catedral, no podrá hacer
menos que comprenderse como una «casita» en la cual sus hijos pueden sentirse
a su propio gusto. Delante de Dios sólo se permanece si se es pequeño, si se es
huérfano, si se es mendicante. El protagonista de la historia de salvación es el
mendigo.

«Casita» familiar y al mismo tiempo «sagrada», porque la proximidad se
llena de la grandeza omnipotente. Somos guardianes de este misterio. Tal vez
hemos perdido este sentido de la humilde medida divina, y nos cansamos de ofre-
cer a los nuestros la «casita» en la cual se sienten íntimos con Dios. Puede darse
también que, habiendo descuidado un poco el sentido de su grandeza, se haya
perdido parte del temor reverente hacia un tal amor. Donde Dios habita, el hom-
bre no puede acceder sin ser admitido y entra solamente «quitándose las sanda-
lias» (cf. Ex 3, 5) para confesar la propia insuficiencia.

Y este habernos olvidado de este «quitarse las sandalias» para entrar, ¿no está
posiblemente en la raíz de la pérdida del sentido de la sacralidad de la vida huma-
na, de la persona, de los valores esenciales, de la sabiduría acumulada a lo largo
de los siglos, del respeto a la naturaleza? Sin rescatar, en la conciencia de los hom-
bres y de la sociedad, estas raíces profundas, incluso al trabajo generoso en favor
de los legítimos derechos humanos le faltará la savia vital que puede provenir sólo
de un manantial que la humanidad no podrá darse jamás a sí misma.

Y, siempre mirando a la Madre, para terminar:

Una mirada de conjunto y de unidad

Sólo mirando a la «Morenita», México se comprende por completo. Por
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tanto, les invito a comprender que la misión que la Iglesia hoy les confía, y siem-
pre les confió, requiere esta mirada que abarque la totalidad. Y esto no puede rea-
lizarse aisladamente, sino sólo en comunión.

La Guadalupana está ceñida de una cintura que anuncia su fecundidad. Es
la Virgen que lleva ya en el vientre el Hijo esperado por los hombres. Es la Madre
que ya gesta la humanidad del nuevo mundo naciente. Es la Esposa que prefigu-
ra la maternidad fecunda de la Iglesia de Cristo. Ustedes tienen la misión de ceñir
toda la Nación mexicana con la fecundidad de Dios. Ningún pedazo de esta cinta
puede ser despreciado.

El episcopado mexicano ha cumplido notables pasos en estos años concilia-
res; ha aumentado sus miembros; se ha promovido una permanente formación,
continua y cualificada; el ambiente fraterno no faltó; el espíritu de colegialidad
ha crecido; las intervenciones pastorales han influido sobre sus Iglesias y sobre la
conciencia nacional; los trabajos pastorales compartidos han sido fructuosos en
los campos esenciales de la misión eclesial como la familia, las vocaciones y la pre-
sencia social.

Mientras nos alegramos por el camino de estos años, les pido que no se dejen
desanimar por las dificultades y de no ahorrar todo esfuerzo posible por promo-
ver, entre ustedes y en sus diócesis, el celo misionero, sobre todo hacia las partes
más necesitadas del único cuerpo de la Iglesia mexicana. Redescubrir que la
Iglesia es misión es fundamental para su futuro, porque sólo el «entusiasmo, el
estupor convencido» de los evangelizadores tiene la fuerza de arrastre. Les ruego
especialmente cuidar la formación y la preparación de los laicos, superando toda
forma de clericalismo e involucrándolos activamente en la misión de la Iglesia,
sobre todo en el hacer presente, con el testimonio de la propia vida, el evangelio
de Cristo en el mundo.

A este Pueblo mexicano, le ayudará mucho un testimonio unificador de la
síntesis cristiana y una visión compartida de la identidad y del destino de su
gente. En este sentido, sería muy importante que la Pontificia Universidad de
México esté cada vez más en el corazón de los esfuerzos eclesiales para asegurar
aquella mirada de universalidad sin la cual la razón, resignada a módulos parcia-
les, renuncia a su más alta aspiración de búsqueda de la verdad.

La misión es vasta y llevarla adelante requiere múltiples caminos. Y, con más
viva insistencia, los exhorto a conservar la comunión y la unidad entre ustedes.
Esto es esencial, hermanos. Esto no está en el texto pero me sale ahora. Si tienen
que pelearse, peléense; si tienen que decirse cosas, se las digan; pero como hom-
bres, en la cara, y como hombres de Dios que después van a rezar juntos, a dis-
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cernir juntos. Y si se pasaron de la raya, a pedirse perdón, pero mantengan la uni-
dad del cuerpo episcopal. Comunión y unidad entre ustedes. La comunión es la
forma vital de la Iglesia y la unidad de sus Pastores da prueba de su veracidad.
México, y su vasta y multiforme Iglesia, tienen necesidad de Obispos servidores
y custodios de la unidad edificada sobre la Palabra del Señor, alimentada con su
Cuerpo y guiada por su Espíritu, que es el aliento vital de la Iglesia.

No se necesitan «príncipes», sino una comunidad de testigos del Señor.
Cristo es la única luz; es el manantial de agua viva; de su respiro sale el Espíritu,
que despliega las velas de la barca eclesial. En Cristo glorificado, que la gente de
este pueblo ama honrar como Rey, enciendan juntos la luz, cólmense de su pre-
sencia que no se extingue; respiren a pleno pulmón el aire bueno de su Espíritu.
Toca a ustedes sembrar a Cristo sobre el territorio, tener encendida su luz humil-
de que clarifica sin ofuscar, asegurar que en sus aguas se colme la sed de su gente;
extender las velas para que sea el soplo del Espíritu quien las despliegue y no enca-
lle la barca de la Iglesia en México.

Recuerden que la Esposa, la Esposa de cada uno de ustedes, la Madre Iglesia,
sabe bien que el Pastor amado (cf. Ct 1,7) será encontrado sólo donde los pastos
son herbosos y los riachuelos cristalinos. La Esposa desconfía de los compañeros
del Esposo que, alguna vez por desidia o incapacidad, conducen la grey por luga-
res áridos y llenos de peñascos. ¡Ay de nosotros pastores, compañeros del
Supremo Pastor, si dejamos vagar a su Esposa porque en la tienda que nos hici-
mos el Esposo no se encuentra!

Permítanme una última palabra para expresar el aprecio del Papa por todo
cuanto están haciendo para afrontar el desafío de nuestra época representada en
las migraciones. Son millones los hijos de la Iglesia que hoy viven en la diáspora
o en tránsito, peregrinando hacia el norte en búsqueda de nuevas oportunidades.
Muchos de ellos dejan atrás las propias raíces para aventurarse, aun en la clandes-
tinidad que implica todo tipo de riesgos, en búsqueda de la «luz verde» que juz-
gan como su esperanza. Tantas familias se dividen; y no siempre la integración en
la presunta «tierra prometida» es tan fácil como se piensa.

Hermanos, que sus corazones sean capaces de seguirlos y alcanzarlos más allá
de las fronteras. Refuercen la comunión con sus hermanos del episcopado esta-
dounidense, para que la presencia materna de la Iglesia mantenga viva las raíces
de su fe, de la fe de ese pueblo, las razones de sus esperanzas y la fuerza de su cari-
dad. Que no les suceda a ellos que, colgando sus cítaras, se enmudezcan sus alegrí-
as, olvidándose de Jerusalén y convirtiéndose en «exilados de sí mismos» (Sal
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136). Testimonien juntos que la Iglesia es custodia de una visión unitaria del
hombre y no puede compartir que sea reducido a un mero «recurso» humano.

No será vana la premura de sus diócesis en el echar el poco bálsamo que tie-
nen en los pies heridos de quien atraviesa sus territorios y de gastar por ellos el
dinero duramente colectado; el Samaritano divino, al final, enriquecerá a quien
no pasó indiferente ante Él cuando estaba caído sobre el camino (cf. Lc 10,25-
37).

Queridos hermanos, el Papa está seguro de que México y su Iglesia llegarán
a tiempo a la cita consigo mismos, con la historia, con Dios. Tal vez alguna pie-
dra en el camino retrasa la marcha, y la fatiga del trayecto exigirá alguna parada,
pero no será jamás bastante para hacer perder la meta. Porque, ¿puede llegar tarde
quien tiene una Madre que lo espera? ¿Quien continuamente puede sentir reso-
nar en el propio corazón «no estoy aquí, Yo, que soy tu Madre»? Gracias.
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SANTA MISA CON LAS COMUNIDADES INDÍGENAS DE

CHIAPAS*

Li smantal Kajvaltike toj lek – la ley del Señor es perfecta del todo y reconforta
el alma, así comenzaba el salmo que hemos escuchado. La ley del Señor es perfec-
ta; y el salmista se encarga de enumerar todo lo que esa ley genera al que la escu-
cha y la sigue: reconforta el alma, hace sabio al sencillo, alegra el corazón, es luz para
alumbrar el camino.

Esa es la ley que el Pueblo de Israel había recibido de mano de Moisés, una
ley que ayudaría al Pueblo de Dios a vivir en la libertad a la que habían sido lla-
mados. Ley que quería ser luz para sus pasos y acompañar el peregrinar de su
Pueblo. Un Pueblo que había experimentado la esclavitud y el despotismo del
Faraón, que había experimentado el sufrimiento y el maltrato hasta que Dios dice
basta, hasta que Dios dice: ¡No más! He visto la aflicción, he oído el clamor, he
conocido su angustia (cf. Ex 3,9). Y ahí se manifiesta el rostro de nuestro Dios, el
rostro del Padre que sufre ante el dolor, el maltrato, la inequidad en la vida de sus
hijos; y su Palabra, su ley, se volvía símbolo de libertad, símbolo de alegría, de
sabiduría y de luz. Experiencia, realidad que encuentra eco en esa expresión que
nace de la sabiduría acuñada en estas tierras desde tiempos lejanos, y que reza en
el Popol Vuh de la siguiente manera: El alba sobrevino sobre todas las tribus juntas.
La faz de la tierra fue enseguida saneada por el sol (33). El alba sobrevino para los
pueblos que una y otra vez han caminado en las distintas tinieblas de la historia.

En esta expresión, hay un anhelo de vivir en libertad, hay un anhelo que
tiene sabor a tierra prometida donde la opresión, el maltrato y la degradación no
sean moneda corriente. En el corazón del hombre y en la memoria de muchos de
nuestros pueblos está inscrito el anhelo de una tierra, de un tiempo donde la des-
valorización sea superada por la fraternidad, la injusticia sea vencida por la soli-
daridad y la violencia sea callada por la paz.

Nuestro Padre no sólo comparte ese anhelo, Él mismo lo ha estimulado y lo
estimula al regalarnos a su hijo Jesucristo. En Él encontramos la solidaridad del
Padre caminando a nuestro lado. En Él vemos cómo esa ley perfecta toma carne,

*Centro deportivo municipal, San Cristóbal de Las Casas. Lunes 15 de febrero de 2016
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toma rostro, toma la historia para acompañar y sostener a su Pueblo; se hace
Camino, se hace Verdad, se hace Vida, para que las tinieblas no tengan la última
palabra y el alba no deje de venir sobre la vida de sus hijos.

De muchas maneras y de muchas formas se ha querido silenciar y callar este
anhelo, de muchas maneras han intentado anestesiarnos el alma, de muchas for-
mas han pretendido aletargar y adormecer la vida de nuestros niños y jóvenes con
la insinuación de que nada puede cambiar o de que son sueños imposibles. Frente
a estas formas, la creación también sabe levantar su voz; «esta hermana clama por
el daño que le provocamos a causa del uso irresponsable y del abuso de los bien-
es que Dios ha puesto en ella. Hemos crecido pensando que éramos sus propie-
tarios y dominadores, autorizados a expoliarla. La violencia que hay en el corazón
humano, herido por el pecado, también se manifiesta en los síntomas de enfer-
medad que advertimos en el suelo, en el agua, en el aire y en los seres vivientes.
Por eso, entre los pobres más abandonados y maltratados, está nuestra oprimida
y devastada tierra, que “gime y sufre dolores de parto” (Rm 8,22)» (Laudato si’ 2).

El desafío ambiental que vivimos, y sus raíces humanas, nos impactan a
todos (cf. Laudato si’,14) y nos interpelan. Ya no podemos hacernos los sordos
frente a una de las mayores crisis ambientales de la historia.

En esto ustedes tienen mucho que enseñarnos, que enseñar a la humanidad.
Sus pueblos, como han reconocido los obispos de América Latina, saben relacio-
narse armónicamente con la naturaleza, a la que respetan como «fuente de ali-
mento, casa común y altar del compartir humano» (Aparecida, 472).

Sin embargo, muchas veces, de modo sistemático y estructural, sus pueblos
han sido incomprendidos y excluidos de la sociedad. Algunos han considerado
inferiores sus valores, sus culturas y sus tradiciones. Otros, mareados por el poder,
el dinero y las leyes del mercado, los han despojado de sus tierras o han realizado
acciones que las contaminaban. ¡Qué tristeza! Qué bien nos haría a todos hacer
un examen de conciencia y aprender a decir: ¡Perdón!, ¡perdón, hermanos! El
mundo de hoy, despojado por la cultura del descarte, los necesita.

Los jóvenes de hoy, expuestos a una cultura que intenta suprimir todas las
riquezas y características culturales en pos de un mundo homogéneo, necesitan,
estos jóvenes, que no se pierda la sabiduría de sus ancianos.

El mundo de hoy, preso del pragmatismo, necesita reaprender el valor de la
gratuidad.

Estamos celebrando la certeza de que «el Creador no nos abandona, nunca
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hizo marcha atrás en su proyecto de amor, (que) no se arrepiente de habernos cre-
ado» (Laudato si’, 13). Celebramos que Jesucristo sigue muriendo y resucitando
en cada gesto que tengamos con el más pequeño de nuestros hermanos.
Animémonos a seguir siendo testigos de su Pasión, de su Resurrección haciendo
carne Li smantal Kajvaltike toj lek – la ley del Señor que es perfecta del todo y recon-
forta el alma.
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ENCUENTRO CON LAS FAMILIAS*

Queridos Hermanos y Hermanas:

Doy gracias a Dios por estar en esta tierra chiapaneca. Es bueno estar en este
suelo, es bueno estar en esta tierra, es bueno estar en este lugar que con ustedes
tiene sabor a familia, a hogar. Le doy gracias por sus rostros y por su presencia, le
doy gracias a Dios por el palpitar de su presencia en las familias de ustedes. Y tam-
bién gracias a ustedes, familias y amigos, que nos han regalado sus testimonios,
que nos han abierto las puertas de sus casas, las puertas de sus vidas; nos han per-
mitido estar en sus «mesas» compartiendo el pan que los alimenta y el sudor fren-
te a las dificultades cotidianas. El pan de las alegrías, de la esperanza, de los sue-
ños y el sudor frente a las amarguras, la desilusión y las caídas. Gracias por per-
mitirnos entrar en sus familias, en su mesa, en su hogar.

Manuel, antes de darte gracias a vos por tu testimonio, quiero dar gracias a
tus padres, los dos de rodillas delante tuyo teniéndote el papel. ¿Vieron qué ima-
gen es esa? Los padres de rodillas ante el hijo que está enfermo. No nos olvide-
mos de esa imagen. Por ahí, de vez en cuando ellos se pelean, por ahí. ¿Qué mari-
do y qué mujer no se pelea? Y más cuando se mete la suegra, pero no importa.
Pero se aman, y nos han demostrado que se aman y son capaces, por el amor que
se tienen, de ponerse de rodillas delante de su hijo enfermo. Gracias amigos por
ese testimonio que han dado y sigan adelante. ¡Gracias! Y a vos, Manuel, gracias
por tu testimonio y especialmente por tu ejemplo. Me gustó esa expresión que
usaste: «Echarle ganas», como la actitud que tomaste después de hablar con tus
padres. Comenzaste a echarle ganas a la vida, echarle ganas a tu familia, echar
ganas entre tus amigos; y nos has echado ganas a nosotros aquí reunidos. Gracias.
Creo que es lo que el Espíritu Santo siempre quiere hacer en medio nuestro:
echarnos ganas, regalarnos motivos para seguir apostando a la familia, soñando,
construyendo una vida que tenga sabor a hogar y a familia. ¿Le echamos ganas?
[Responden: «Sí»]. Gracias.

Y es lo que el Padre Dios siempre ha soñado y por lo que, desde los tiempos
lejanos, el Padre Dios ha peleado. Cuando parecía todo perdido, esa tarde en el
jardín del Edén, el Padre Dios le echó ganas a esa joven pareja y le dijo que no

*Estadio “Víctor Manuel Reyna”, Tuxtla Gutiérrez. Lunes 15 de febrero de 2016
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todo estaba perdido. Y cuando el Pueblo de Israel sentía que no daba más en el
camino por el desierto, el Padre Dios le echó ganas con el maná. Y cuando llegó
la plenitud de los tiempos, el Padre Dios le echó ganas a la humanidad para siem-
pre y nos mandó a su Hijo.

De la misma manera, todos los que estamos acá hemos hecho experiencia de
eso, en muchos momentos y de diferentes formas: el Padre Dios le ha echado
ganas a nuestra vida. Podemos preguntarnos: ¿Por qué?

Porque no sabe hacer otra cosa. Nuestro Padre Dios no sabe hacer otra cosa
que querernos y echarnos ganas, y empujarnos, y llevarnos adelante, no sabe
hacer otra cosa, porque su nombre es amor, su nombre es donación, su nombre
es entrega, su nombre es misericordia. Eso nos lo ha manifestado con toda fuer-
za y claridad en Jesús, su Hijo, que se la jugó hasta el extremo para volver a hacer
posible el Reino de Dios. Un Reino que nos invita a participar de esa nueva lógi-
ca, que pone en movimiento una dinámica capaz de abrir los cielos, capaz de abrir
nuestros corazones, nuestras mentes, nuestras manos y desafiarnos con nuevos
horizontes. Un reino que sabe de familia, que sabe de vida compartida. En Jesús
y con Jesús ese reino es posible. Él es capaz de transformar nuestras miradas, nues-
tras actitudes, nuestros sentimientos, muchas veces aguados, en vino de fiesta. Él
es capaz de sanar nuestros corazones e invitarnos una y otra vez, setenta veces
siete, a volver a empezar. Él es capaz de hacer siempre todas las cosas nuevas.

Manuel, vos me pediste que rezara por muchos adolescentes que están des-
animados y andan por malos pasos. Lo sabemos, ¿no? Muchos adolescentes sin
ánimo, sin fuerza, sin ganas. Y, como bien dijiste, Manuel, muchas veces esa acti-
tud nace porque se sienten solos, porque no tienen con quien hablar. Piensen los
padres, piensen las madres: ¿hablan con sus hijos y sus hijas o están siempre ocu-
pados, apurados?; ¿juegan con sus hijos y sus hijas? Y eso me recordó el testimo-
nio que nos regaló Beatriz. Beatriz, vos dijiste: «La lucha siempre ha sido difícil
por la precariedad y la soledad». ¿Cuántas veces te sentiste señalada, juzgada:
«esa». Pensemos en toda la gente, todas las mujeres que pasan por lo que pasó
Beatriz. La precariedad, la escasez, el no tener muchas veces lo mínimo nos puede
desesperar, nos puede hacer sentir una angustia fuerte, ya que no sabemos cómo
hacer para seguir adelante y más cuando tenemos hijos a cargo. La precariedad no
sólo amenaza el estómago (y eso ya es decir mucho), sino que puede amenazar el
alma, nos puede desmotivar, sacar fuerza y tentar con caminos o alternativas de
aparente solución, pero que al final no solucionan nada. Y vos fuiste valiente,
Beatriz, gracias. Existe una precariedad que puede ser muy peligrosa y que se nos
puede ir colando sin darnos cuenta, es la precariedad que nace de la soledad y el
aislamiento. Y el aislamiento siempre es un mal consejero.



Manuel y Beatriz usaron sin darse cuenta la misma expresión, ambos nos
muestran cómo muchas veces la mayor tentación a la que nos enfrentamos es
«cortarnos solos» y lejos de «echarle ganas»; esa actitud es como una polilla que
nos va corroyendo el alma, nos va secando el alma.

La forma de combatir esta precariedad y aislamiento, que nos deja vulnera-
bles a tantas aparentes soluciones –como la que Beatriz mencionaba–, se tiene
que dar a diversos niveles. Una es por medio de legislaciones que protejan y
garanticen los mínimos necesarios para que cada hogar y para que cada persona
pueda desarrollarse por medio del estudio y un trabajo digno. Por otro lado,
como bien lo resaltaba el testimonio de Humberto y Claudia, cuando nos decían
que buscaban la manera de transmitir el amor de Dios que habían experimenta-
do en el servicio y en la entrega a los demás. Leyes y compromiso personal son
un buen binomio para romper la espiral de la precariedad. Y ustedes se anima-
ron, y ustedes rezan, y ustedes están con Jesús, y ustedes están integrados en la
vida de la Iglesia. Usaron una linda expresión: «Comulgamos con el hermano
débil, el enfermo, el necesitado, el preso». Gracias, gracias.

Hoy en día vemos, y vivimos por distintos frentes, cómo la familia está sien-
do debilitada, cómo está siendo cuestionada. Cómo se cree que es un modelo que
ya pasó y que no tiene espacio en nuestras sociedades y que, bajo la pretensión de
modernidad, propician cada vez más un modelo basado en el aislamiento. Y se
van inoculando en nuestras sociedades –se dicen sociedades libres, democráticas,
soberanas–, se van inoculando colonizaciones ideológicas que la destruyen y ter-
minamos siendo colonias de ideologías destructoras de la familia, del núcleo de
la familia, que es la basa de toda sana sociedad.

Es cierto, vivir en familia no siempre es fácil, muchas veces es doloroso y fati-
goso, pero creo que se puede aplicar a la familia lo que más de una vez he referi-
do a la Iglesia: prefiero una familia herida, que intenta todos los días conjugar el
amor, a una familia y sociedad enferma por el encierro o la comodidad del miedo
a amar. Prefiero una familia que una y otra vez intenta volver a empezar a una
familia y sociedad narcisista y obsesionada por el lujo y el confort. ¿Cuántos chi-
cos tenés? «No, no tenemos, porque, claro, nos gusta salir de vacaciones, ir a turis-
mo, quiero comprarme una quinta». El lujo y el confort, y los hijos quedan y,
cuando quisiste tener uno, ya se te pasó la hora. ¿Qué daño que hace eso, eh?
Prefiero una familia con rostro cansado por la entrega a una familia con rostros
maquillados, que no han sabido de ternura y compasión. Prefiero un hombre y
una mujer, don Aniceto y señora, con el rostro arrugado por las luchas de todos
los días, que después de más de 50 años se siguen queriendo, y ahí los tenemos;
y el hijo aprendió la lección, ya lleva 25 de casado. Esas son las familias. Cuando
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les pregunté recién a don Aniceto y señora quién tuvo más paciencia en estos más
de 50 años: «Los dos, padre». Porque en la familia para llegar a lo que ellos llega-
ron hay que tener paciencia, amor, hay que saber perdonarse. «Padre, una fami-
lia perfecta nunca discute». Mentira, es conveniente que de vez en cuando discu-
tan y que vuele algún plato, está bien, no le tengan miedo. El único consejo es
que no terminen el día sin hacer la paz, porque si terminan el día en guerra van
a amanecer ya en guerra fría, y la guerra fría es muy peligrosa en la familia por-
que va socavando desde abajo las arrugas de la fidelidad conyugal. Gracias por el
testimonio de quererse por más de 50 años. Muchas gracias.

Y, hablando de arrugas –para cambiar un poco el tema– recuerdo el testimo-
nio de una gran actriz –actriz de cine latinoamericana–, cuando ya casi sesento-
na comenzaba a mostrarse las arrugas de la cara y le aconsejaron un «arreglo», un
«arreglito» para poder seguir trabajando bien, su respuesta fue muy clara: «Estas
arrugas me costaron mucho trabajo, mucho esfuerzo, mucho dolor y una vida
plena, ni soñando las quiero tocar, son las huellas de mi historia». Y siguió sien-
do una gran actriz. En el matrimonio pasa lo mismo. La vida matrimonial tiene
que renovarse todos los días. Y como dije antes, prefiero familias arrugadas, con
heridas, con cicatrices pero que sigan andando, porque esas heridas, esas cicatri-
ces, esas arrugas son fruto de la fidelidad de un amor que no siempre les fue fácil.
El amor no es fácil; no es fácil, no, pero es lo más lindo que un hombre y una
mujer se pueden dar entre sí, el verdadero amor, para toda la vida.

Me han pedido que rezara por ustedes y quiero empezar a hacerlo ahora
mismo. Ustedes, queridos mexicanos, tienen un plus, corren con ventaja. Tienen
a la madre: la Guadalupana. La Guadalupana quiso visitar estas tierras y esto nos
da la certeza de tener su intercesión para que este sueño llamado familia no se
pierda por la precariedad y la soledad. Ella es madre y está siempre dispuesta a
defender nuestras familias, a defender nuestro futuro; está siempre dispuesta a
«echarle ganas», dándonos a su Hijo. Por eso, los invito –como están, sin mover-
se mucho–, a tomarse de las manos y decirle juntos a Ella: Dios te salve María….

Y no nos olvidemos de San José, calladito, trabajador, pero siempre al fren-
te, siempre cuidando la familia. Gracias, que Dios los bendiga, y recen por mí.

Y ahora los quiero invitar, en este marco de fiesta familiar, a que los matri-
monios aquí presentes, en silencio, renueven sus promesas matrimoniales. Y los
que están de novios, pidan la gracia de una familia fiel y llena de amor. En silen-
cio, renovar las promesas matrimoniales y los novios pedir la gracia de una fami-
lia fiel y llena de amor.
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ENCUENTRO CON LOS JÓVENES*

Buenas tardes, a ustedes, jóvenes de México que están aquí, que están miran-
do por televisión, que están escuchando, y quiero enviar un saludo y una bendi-
ción a los miles de jóvenes que, en la Arquidiócesis de Guadalajara, están reuni-
dos en la Plaza San Juan Pablo II siguiendo lo que está pasando aquí y, como
ellos, tantos otros; pero, me mandaron a avisar que eran miles y miles allí, ya reu-
nidos, escuchando. Así que somos dos estadios, la Plaza Juan Pablo de
Guadalajara y nosotros aquí, y después, tantos otros por todos lados.

Yo conocía las inquietudes de ustedes, porque me habían hecho llegar el
borrador de lo que más o menos iban a decir; es verdad, para qué les voy a men-
tir. Pero a medida que hablaban también iba tomando nota de cosas que me pare-
cían importantes para que no quedaran en el aire....

Les cuento que cuando llegué a esta tierra fui recibido con una calurosa
bienvenida, y pude constatar ahí mismo algo que sabía desde hace tiempo: la vita-
lidad, la alegría, el espíritu festivo del Pueblo mexicano. «Ahorita»..., después de
escucharlos, pero especialmente después de verlos, constato nuevamente otra cer-
teza, algo que le dije al Presidente de la Nación en mi primer saludo. Uno de los
mayores tesoros de esta tierra mexicana tiene rostro joven, son sus jóvenes. Sí, son
ustedes la riqueza de esta tierra. ¡Cuidado! no dije la esperanza de esta tierra, dije:
«Su riqueza».

La montaña puede tener minerales ricos que van a servir para el progreso de
la humanidad, es su riqueza, pero esa riqueza hay que transformarla en esperanza
con el trabajo, como hacen los mineros cuando van sacando esos minerales.
Ustedes son la riqueza, hay que transformarla en esperanza. Y Daniela, al final,
echó un desafío y, además, también nos dio la pista sobre la esperanza. Pero todos
los que hablaron, cuando marcaban las dificultades, las cosas que pasaban, afirma-
ban una verdad muy grande: que «todos podemos vivir, pero no podemos vivir sin
esperanza». Sentir el mañana, no podemos sentir el mañana si uno primero no
logra valorarse, no logra sentir que su vida, sus manos, su historia, vale la pena.
Sentir eso que Alberto decía, que «con mis manos, con mi corazón y con mi mente
puedo construir esperanza». Si yo no siento eso la esperanza no podrá entrar en mi

*Estadio “José María Morelos y Pavón”, Morelia. Martes 16 de febrero de 2016
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corazón. La esperanza nace cuando se puede experimentar que no todo está per-
dido, y para eso es necesario el ejercicio de empezar «por casa», empezar por sí
mismo. No todo está perdido. No estoy perdido, yo valgo, yo valgo mucho. Les
pido silencio ahora, cada uno se contesta en su corazón: ¿Es verdad que no todo
está perdido? ¿Yo estoy perdido o estoy perdida? ¿Yo valgo? ¿Valgo poco, valgo
mucho? La principal amenaza a la esperanza son los discursos que te desvalorizan,
te van como chupando el valor y terminás como caído, ¿no es cierto?, como arru-
gado, con el corazón triste. Discursos que te hacen sentir de segunda, si no de
cuarta. La principal amenaza a la esperanza es cuando sentís que no le importás a
nadie o que estás dejado de lado. Esa es la gran dificultad para la esperanza: cuan-
do en una familia o en una sociedad o en una escuela o en un grupo de amigos te
hacen sentir que no les importás. Y eso es duro es doloroso, pero eso sucede, ¿o no
sucede? ¿Sí o no? [Responden: «Sí»] ¡Sí, sucede! Eso mata, eso nos aniquila y esa
es la puerta de ingreso para tanto dolor. Pero también hay otra principal amenaza
a la esperanza –a la esperanza de que esa riqueza, que son ustedes, crezca y dé su
fruto– y es hacerte creer que empezás a ser valioso cuando te disfrazás de ropas,
marcas del último grito de la moda, o cuando te volvés prestigio, importante por
tener dinero pero, en el fondo, tu corazón no cree que seas digno de cariño, digno
de amor y eso tu corazón lo intuye. La esperanza está amordazada por lo que te
hacen creer, no te la dejan surgir. La principal amenaza es cuando uno siente que
tiene que tener plata para comprar todo, incluso el cariño de los demás. La prin-
cipal amenaza es creer que por tener un gran «carro» sos feliz. ¿Es verdad esto, que
por tener un gran carro sos feliz? [Responden: «No»].

Ustedes son la riqueza de México, ustedes son la riqueza de la Iglesia.
Permítanme que les diga una frase de mi tierra: «No les estoy sobando el lomo».
No los estoy adulando. Y entiendo que muchas veces se vuelve difícil sentirse la
riqueza cuando nos vemos continuamente expuestos a la pérdida de amigos o de
familiares en manos del narcotráfico, de las drogas, de organizaciones criminales
que siembran el terror. Es difícil sentirse la riqueza de una nación cuando no se
tienen oportunidades de trabajo digno –Alberto, lo expresaste claramente–, posi-
bilidades de estudio y capacitación, cuando no se sienten reconocidos los dere-
chos que después terminan impulsándolos a situaciones límites. Es difícil sentir-
se la riqueza de un lugar cuando, por ser jóvenes, se los usa para fines mezquinos,
seduciéndolos con promesas que al final no son reales, son pompas de jabón. Y
es difícil sentirse ricos así. La riqueza la llevan adentro y la esperanza la llevan
adentro; pero no es fácil, por todo esto que les estoy diciendo, que es lo que dije-
ron ustedes: faltan oportunidades de trabajo y de estudio –dijo Roberto y
Alberto–.



Pero, pese a todo esto, no me voy a cansar de decirlo: ustedes son la riqueza
de México.

Roberto, vos dijiste una frase que, o se me escapó cuando leí tu apunte o…,
pero que quiero detenerme. Vos hablaste que perdiste algo, y no dijiste: «Perdí el
celular, perdí la billetera con plata, perdí el tren porque llegué tarde». Dijiste:
«Perdimos el encanto de disfrutar del encuentro». Perdimos el encanto de cami-
nar juntos, perdimos el encanto de soñar juntos y para que esta riqueza, movida
por la esperanza, vaya adelante, hay que caminar juntos, hay que encontrarse, hay
que soñar. No pierdan el encanto de soñar. Atrévanse a soñar. Soñar, que no es lo
mismo que ser dormilones, eso no, ¿eh?

Y no crean que les digo esto –de que ustedes son la riqueza de México y que
esa riqueza con la esperanza va adelante– porque soy bueno, o porque la tengo
clara, no queridos amigos, no es así. Les digo esto y estoy convencido; y, ¿saben
por qué? Porque, como ustedes, creo en Jesucristo. Y creo que Daniela fue muy
fuerte cuando nos habló de esto. Yo creo en Jesucristo, y por eso les digo esto. Él
es quien renueva continuamente en mí la esperanza, es Él quien renueva conti-
nuamente mi mirada. Es Él quien despierta en mí, o sea, en cada uno de nos-
otros, el encanto de disfrutar, el encanto de soñar, el encanto de trabajar juntos.
Es Él quien continuamente me invita a convertir el corazón. Sí, amigos míos, les
digo esto porque en Jesús yo encontré a Aquel que es capaz de encender lo mejor
de mí mismo. Y es de su mano que podamos hacer camino, es de su mano que
una y otra vez podamos volver a empezar, es de su mano que podamos decir: Es
mentira que la única forma de vivir, de poder ser joven, es dejando la vida en
manos del narcotráfico o de todos aquellos que lo único que están haciendo es
sembrar destrucción y muerte. Eso es mentira y lo decimos de la mano de Jesús.
Es también de la mano de Jesús, de Jesucristo, el Señor, que podemos decir que
es mentira que la única forma que tienen de vivir los jóvenes aquí es la pobreza,
la marginación; en la marginación de oportunidades, en la marginación de espa-
cios, en la marginación de la capacitación y educación, en la marginación de la
esperanza. Es Jesucristo el que desmiente todos los intentos de hacerlos inútiles,
o meros mercenarios de ambiciones ajenas. Son las ambiciones ajenas las que a
ustedes los marginan, para usarlos en todas estas cosas que yo dije –que saben– y
que terminan en la destrucción. Y el único que me puede tener bien fuerte de la
mano es Jesucristo; Él hace que ésta riqueza se transforme en esperanza.

Me han pedido una palabra de esperanza, la que tengo para decirles, la que
está en la base de todo, se llama Jesucristo. Cuando todo parezca pesado, cuando
parezca que se nos viene el mundo encima, abracen su cruz, abrácenlo a Él y, por
favor, nunca se suelten de su mano, aunque los esté llevando adelante arrastran-
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do; y, si se caen una vez, déjense levantar por Él. Los alpinistas tienen una can-
ción muy linda, que a mí me gusta repetírsela a los jóvenes –mientras suben van
cantando–: «En el arte de ascender el triunfo no está en no caer sino en no per-
manecer caído». Ese es el arte, y, ¿quién es el único que te puede agarrar de la
mano para que no permanezcas caído?: Jesucristo, el único. Jesucristo que, a
veces, te manda un hermano para que te hable y te ayude. No escondas tu mano
cuando estás caído, no le digas: «No me mires que estoy embarrado o embarra-
da. No me mires que ya no tengo remedio». Solamente, dejate agarrar la mano y
agarrate a esa mano, y la riqueza que tenés adentro, sucia, embarrada, dada por
perdida, va a empezar, a través de la esperanza, a dar su fruto. Pero siempre aga-
rrado de la mano de Jesucristo. Ese es el camino, no se olviden: «En el arte de
ascender el triunfo no está en no caer sino en no permanecer caído». No se per-
mitan permanecer caídos ¡Nunca! ¿De acuerdo! Y si ven un amigo o una amiga
que se pegó un resbalón en la vida y se cayó, andá y ofrecele la mano, pero ofre-
césela con dignidad. Ponete al lado de él, al lado de ella, escuchalo, no le digas:
«Te traigo la receta». No, como amigo, despacito, dale fuerza con tus palabras,
dale fuerza con la escucha, esa medicina que se va olvidando: la «escuchoterapia».
Dejalo hablar, dejalo que te cuente, y entonces, poquito a poco, te va a ir exten-
diendo la mano, y vos lo vas a ayudar en nombre de Jesucristo. Pero si vas de
golpe y le empezás a predicar, y a darle y a darle, pues, pobrecito, lo vas a dejar
peor que como estaba. ¿Está claro? [Responden: «Sí»]. Nunca se suelten de la
mano de Jesucristo, nunca se aparten de Él; y, si se apartan, se levantan y sigan
adelante, Él comprende lo que son estas cosas. Porque de la mano de Jesucristo
es posible vivir a fondo, de su mano es posible creer que la vida vale la pena, que
vale la pena dar lo mejor de sí, ser fermento, ser sal y luz en medio de los amigos,
en medio del barrio, en medio de la comunidad, en medio de la familia –después,
Rosario, voy a hablar un poquito de esto que vos dijiste de la familia–. En medio
de la familia. Por esto, queridos amigos, de la mano de Jesús les pido que no se
dejen excluir, no se dejen desvalorizar, no se dejen tratar como mercancía. Jesús
nos dio un consejo para esto, para no dejarnos excluir, para no dejarnos desvalo-
rizar, para no dejarnos tratar como una mercancía: «Sean astutos como serpien-
tes y humildes como palomas». Las dos virtudes juntas. A los jóvenes viveza no
les falta, a veces, les falta la astucia para que no sean ingenuos. Las dos cosas: astu-
tos pero sencillos, bondadosos. Es cierto que por este camino quizás que no ten-
drán el último carro en la puerta, no tendrán los bolsillos llenos de plata, pero
tendrán algo que nadie nunca podrá sacarles, que es la experiencia de sentirse
amados, abrazados, acompañados. Es el encanto de disfrutar del encuentro, el
encanto de soñar en el encuentro de todos. Es la experiencia de sentirse familia,
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de sentirse comunidad. Y es la experiencia de poder mirar al mundo a la cara, con
la frente alta, sin el carro, sin la plata, pero con la frente alta: la dignidad. Tres
palabras que las vamos a repetir: Riqueza, porque se la dieron; Esperanza, porque
queremos abrirnos a la esperanza; Dignidad. Repetimos: Riqueza, esperanza y
dignidad. La riqueza que Dios les dio a ustedes. Ustedes son la riqueza de México.
La esperanza que les da Jesucristo y la dignidad que les da el no dejarse «sobar el
lomo» y ser mercadería para los bolsillos de otros.

Hoy el Señor los sigue llamando, los sigue convocando, al igual que lo hizo
con el indio Juan Diego. Los invita a construir un santuario. Un santuario que
no es un lugar físico, sino una comunidad, un santuario llamado parroquia, un
santuario llamado Nación. La comunidad, la familia, el sentirnos ciudadanos, es
uno de los principales antídotos contra todo lo que nos amenaza, porque nos hace
sentir parte de esta gran familia de Dios. No para refugiarnos, para encerrarnos,
para escaparnos de las amenazas de la vida o de los desafíos, al contrario, para salir
a invitar a otros; para salir a anunciar a otros que ser joven en México es la mayor
riqueza y, por lo tanto, no puede ser sacrificada. Y porque la riqueza es capaz de
tener esperanza y nos da dignidad. Otra vez las tres palabras: riqueza, esperanza y
dignidad. Pero riqueza, esa que Dios nos dio y que tenemos que hacer crecer.

Jesús, el que nos da la esperanza, nunca nos invitaría a ser sicarios, sino que
nos llama discípulos, nos llama amigos. Jesús nunca nos mandaría al muere, sino
que todo en Él es invitación a la vida. Una vida en familia, una vida en comuni-
dad; una familia y una comunidad a favor de la sociedad. Y aquí, Rosario, reto-
mo lo que vos dijiste, una cosa tan linda: «En la familia se aprende cercanía». Se
aprende solidaridad, se aprende a compartir, a discernir, a llevar adelante los pro-
blemas unos de otros, a pelearse y a arreglarse, a discutir y a abrazarse, y a besar-
se. La familia es la primera escuela de la Nación, y en la familia está esa riqueza
que tienen ustedes. La familia es como quien custodia esa riqueza, en la familia
van a encontrar esperanza, porque está Jesús, y en la familia van a tener dignidad.
Nunca, nunca dejen de lado la familia; la familia es la piedra de base de la cons-
trucción de una gran Nación. Ustedes son riqueza, tienen esperanza y sueñan
–también Rosario habló de soñar–. ¿Ustedes sueñan con tener una familia?
[Responden: «Sí»]

Queridos hermanos, ustedes son la riqueza de este País y, cuando duden de
eso, miren a Jesucristo, que es la esperanza, el que desmiente todos los intentos
de hacerlos inútiles, o meros mercenarios de ambiciones ajenas.

Les agradezco este encuentro y les pido que recen por mí. Gracias.
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Invitación del Papa a rezar a la Virgen al final del encuentro con los jóvenes

Los invito a rezar juntos a Nuestra Madre de Guadalupe y a pedirle que nos
haga conscientes de la riqueza que Dios nos dio, que nos haga crecer en nosotros,
en nuestro corazón, la esperanza en Jesucristo y que andemos por la vida con dig-
nidad de cristianos.

[Rezo del Ave María y Bendición Apostólica]

Y, por favor, no se olviden de rezar por mí. Gracias.
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ENCUENTRO CON EL MUNDO DEL TRABAJO*

Queridos hermanos y hermanas:

Quise encontrarme con ustedes aquí en esta tierra de Juárez, por la especial
relación que esta ciudad tiene con el mundo del trabajo. No sólo les agradezco el
saludo de bienvenida y sus testimonios, que han puesto de manifiesto los desve-
los, las alegrías y las esperanzas que experimentan en sus vidas, sino que quisiera
agradecerles también esta oportunidad de intercambio y de reflexión. Todo lo que
podamos hacer para dialogar, encontrarnos, para buscar mejores alternativas y
oportunidades es ya un logro a valorar y resaltar. Y hay dos palabras que quiero
subrayar: diálogo y encuentro. No cansarse de dialogar. Las guerras se van gestan-
do de a poquito por la mudez y por los desencuentros. Obviamente que no alcan-
za dialogar y encontrarse, pero hoy en día no podemos darnos el lujo de cortar
toda instancia de encuentro, toda instancia de debate, de confrontación, de bús-
queda. Es la única manera que tendremos de poder ir construyendo el mañana,
ir tejiendo relaciones sostenibles capaces de generar el andamiaje necesario que,
poco a poco, irá reconstruyendo los vínculos sociales tan dañados por la falta de
comunicación, tan dañados por la falta de respeto a lo mínimo necesario para una
convivencia saludable. Gracias, y que esta instancia sirva para construir futuro y
sea una buena oportunidad de forjar el México que su pueblo y que sus hijos se
merecen.

Me gustaría detenerme en este último aspecto. Hoy están aquí diversas orga-
nizaciones de trabajadores y representantes de cámaras y gremios empresariales.
A primera vista, podrían considerarse como antagonistas, pero los une la misma
responsabilidad: buscar generar espacios de trabajo digno y verdaderamente útil
para la sociedad, y especialmente para los jóvenes de esta tierra. Uno de los flage-
los más grandes a los que se ven expuestos los jóvenes es la falta de oportunida-
des de estudio y de trabajo sostenible y redituable que les permita proyectarse; y
esto genera en tantos casos –tantos casos– situaciones de pobreza y marginación.
Y esta pobreza y marginación es el mejor caldo de cultivo para que caigan en el
círculo del narcotráfico y de la violencia. Es un lujo que hoy no nos podemos dar;
no se puede dejar sólo y abandonado el presente y el futuro de México, y, para
eso, diálogo, confrontación, fuentes de trabajo que vayan creando este sendero

*Colegio de Bachilleres del Estado de Chihuahua, Ciudad Juárez. Miércoles 17 de febrero de 2016
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constructivo.

Desgraciadamente, el tiempo que vivimos ha impuesto el paradigma de la
utilidad económica como principio de las relaciones personales. La mentalidad
reinante, en todas partes, propugna la mayor cantidad de ganancias posibles, a
cualquier tipo de costo y de manera inmediata. No sólo provoca la pérdida de la
dimensión ética de las empresas sino que olvida que la mejor inversión que se
puede realizar es invertir en la gente, en las personas, en las familias. La mejor
inversión es crear oportunidades. La mentalidad reinante pone el flujo de las per-
sonas al servicio del flujo de capitales, provocando en muchos casos la explota-
ción de los empleados como si fueran objetos para usar y tirar, y descartar (cf.
Laudato si’, 123). Dios pedirá cuenta a los esclavistas de nuestros días, y nosotros
hemos de hacer todo lo posible para que estas situaciones no se produzcan más.
El flujo del capital no puede determinar el flujo y la vida de las personas. Por eso
me gustó ese anhelo que se expresó de diálogo, de confrontación.

No son pocas las veces que, frente a los planteos de la Doctrina Social de la
Iglesia, se salga a cuestionarla diciendo: «Estos pretenden que seamos organiza-
ciones de beneficencia o que transformemos nuestras empresas en instituciones
de filantropía». La hemos escuchado, esa crítica. La única pretensión que tiene la
Doctrina Social de la Iglesia es velar por la integridad de las personas y de las
estructuras sociales. Cada vez que, por diversas razones, ésta se vea amenazada, o
reducida a un bien de consumo, la Doctrina Social de la Iglesia será voz proféti-
ca que nos ayudará a todos a no perdernos en el mar seductor de la ambición.
Cada vez que la integridad de una persona es violada, toda la sociedad es la que,
en cierta manera, empieza a deteriorarse. Y esto que dice la Doctrina Social de la
Iglesia no es en contra de nadie, sino a favor de todos. Cada sector tiene la obli-
gación de velar por el bien del todo; todos estamos en el mismo barco. Todos
tenemos que luchar para que el trabajo sea una instancia de humanización y de
futuro; que sea un espacio para construir sociedad y ciudadanía. Esta actitud no
sólo genera una mejora inmediata, sino que a la larga va transformándose en una
cultura capaz de promover espacios dignos para todos. Esta cultura, nacida
muchas veces de tensiones, va gestando un nuevo estilo de relaciones, un nuevo
estilo de Nación.

¿Qué mundo queremos dejarles a nuestros hijos? Creo que en esto la gran
mayoría podemos coincidir. Este es precisamente nuestro horizonte, esa es nues-
tra meta y, por ello, hoy tenemos que unirnos y trabajar. Siempre es bueno pen-
sar qué me gustaría dejarles a mis hijos; y también es una buena medida para pen-
sar en los hijos de los demás. ¿Qué quiere dejar México a sus hijos? ¿Quiere dejar-
les una memoria de explotación, de salarios insuficientes, de acoso laboral o de
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tráfico de trabajo esclavo? ¿O quiere dejarles la cultura de la memoria de trabajo
digno, de techo decoroso y de la tierra para trabajar? Las tres “T”: Trabajo, Techo
y Tierra. ¿En qué cultura queremos ver nacer a los que nos seguirán? ¿Qué atmós-
fera van a respirar? ¿Un aire viciado por la corrupción, la violencia, la inseguridad
y desconfianza o, por el contrario, un aire capaz de generar –la palabra es clave–,
generar alternativas, generar renovación o cambio? Generar es ser co-creadores
con Dios. Claro, eso cuesta.

Sé que lo planteado no es fácil, pero sé también que es peor dejar el futuro
en manos de la corrupción, del salvajismo y de la falta de equidad. Sé que no es
fácil muchas veces armonizar todas las partes en una negociación, pero sé tam-
bién que es peor, y nos termina haciendo más daño, la carencia de negociación y
la falta de valoración. Una vez me decía un viejo dirigente obrero, honesto como
él sólo, murió con lo que ganaba, nunca se aprovechó: «Cada vez que teníamos
que sentarnos a una mesa de negociación, yo sabía que tenía que perder algo para
que ganáramos todos». Linda la filosofía de ese hombre de trabajo. Cuando se va
a negociar siempre se pierde algo, pero ganan todos. Sé que no es fácil poder con-
geniar en un mundo cada más competitivo, pero es peor dejar que el mundo
competitivo termine determinando el destino de los pueblos… esclavos. El lucro
y el capital no son un bien por encima del hombre, están al servicio del bien
común. Y, cuando el bien común es forzado para estar al servicio del lucro, y el
capital la única ganancia posible, eso tiene un nombre, se llama exclusión, y así
se va consolidando la cultura del descarte: ¡Descartado! ¡Excluido!

Comenzaba agradeciéndoles la oportunidad de estar juntos. Ayer, uno de los
jóvenes en el Estadio de Morelia que dio testimonio dijo que este mundo quita
la capacidad de soñar, y es verdad. A veces nos quita la capacidad de soñar, la
capacidad de la gratuidad. Cuando un chico o una chica ve al papá y a la mamá
solamente el fin de semana, porque se va a trabajar antes de que se despierte y
vuelve cuando ya está durmiendo, esa es la cultura del descarte. Quiero invitarlos
a soñar, a soñar en un México donde el papá pueda tener tiempo para jugar con
su hijo, donde la mamá pueda tener tiempo para jugar con sus hijos. Y eso lo van
a lograr dialogando, confrontando, negociando, perdiendo para que ganen todos.
Los invito a soñar el México que sus hijos se merecen; el México donde no haya
personas de primera, segunda o de cuarta, sino el México que sabe reconocer en
el otro la dignidad de hijo de Dios. Y que la Guadalupana, que se manifestó a San
Juan Diego, y reveló cómo los aparentemente dejados de lado eran sus testigos
privilegiados, los ayude a todos, tengan la profesión que tengan, tengan el traba-
jo que tengan, a todos, en esta tarea de diálogo, confrontación y encuentro.
Gracias.
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NOMBRAMIENTOS

El Señor Obispo ha firmado los siguientes nombramientos:

8 de enero de 2016 

Rvdo. Sr. D. José Ramón Lera Alonso, Párroco de Santo Ignacio de Loyola,
de Vigo y San Salvador de Tei.

Rvdo. Sr. D. Carlos Lorenzo Santiago, Consejero titular del Arciprestazgo de
Salvaterra.

21 de enero de 2016 

Don David Romero Boullosa, como Representante Titular del Arciprestazgo
de Redondela-Oitavén.

Don José Vidal Novoa, como Representante Sustituto del clero del
Arciprestazgo de Redondela-Oitavén.

25 de enero de 2016

Rvdo. Sr. D. Juan Carlos Rial González, Miembro del Patronato de la
Fundación Don José Estévez Estévez.

26 de enero de 2016 

Rvdo. Dr. D. Benito Somoza Martínez, Sacerdote de la Prelatura del Opus
Dei, Capellán del Hospital “Álvaro Cunqueiro” de Vigo.

Rvdo. Sr. D. Emilio González Outerelo, Párroco de San Xurxo de Mosende,
por seis años y continuando con los cargos que ya viene desempeñando.

28 de enero de 2016 

Según los Estatutos de la ANE y el Reglamento Diocesano, el Sr. Obispo ha
ratificado el nombramiento de:

D. Antonio Couto Pérez, Presidente Diocesano de la Adoración Nocturna
Española, para el próximo cuadrienio.
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EN LA PAZ DE CRISTO

• Don Emilio Gómez Cabanelas (1935-2016)

Don Emilio, que ejerció los últimos cargos del ministerio parroquial en San
Salvador de Budiño y Santo Estevo de Budiño, falleció en Vigo, el 6 de enero, en
la Epifanía del Señor, del presente año 2016.

Había nacido el 5 de enero de 1935 -hijo de don Juan y doña Emilia-  en
Santiago de Barbantes (Diócesis de Ourense). Acababa, pues, de cumplir 81 años.
Celebrando el día siguiente este cumpleaños con sus familiares, sufrió un infarto
cardiaco; trasladado de inmediato al Hospital de Fátima, nada se pudo hacer por
reanimarlo.

Su formación humanística y académica se desarrolló en Colegios salesianos.
Sintiéndose llamado a la vida religiosa según el espíritu de Don Bosco, ingresó en
la Congregación Salesiana.

Se traslada a Perú (Parroquia del Sagrado Corazón, de Lima). De allí, a la
Diócesis de Puno, al Sur del País. Atención de varias Parroquias, además de cape-
llán y profesor de la Normal “María Auxiliadora”. Dispensado de sus vínculos con
la Congregación Salesiana, recibe el Presbiterado en Santiago de Chile, el 28 de
agosto de  1965, incardinándose en Puno.

Retornado a España en 1971, se instala en Tui, donde ejerce como
Coadjutor  y Capellán de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados duran-
te cuatro meses.

Luego de nueve años en la Diócesis de Astorga (ministerio parroquial), se
instala en esta ciudad de Vigo, en la que reside su familia. Ecónomo de San Pedro
de Filgueira, de San Xoán de Angudes y Santa María de Rebordechán (1980-
1988); Párroco de San Salvador de Prado, de Santa María de Godóns y de
Santiago de Covelo (1988), a las que se añade al año siguiente, la de Santa Mariña
de Covelo.
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Su incardinación en esta Diócesis tuvo lugar el 21 de diciembre de 1985.
Fue asimismo varias veces Arcipreste de Montes.

Recibió cristiana sepultura en el cementerio parroquial de San Salvador de
Budiño.

¡Emilio, con Cristo vivas para siempre!
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AGENDA

Enero

Día 1 Jornada mundial de la Paz.

Día 8-23 Preparación infancia misionera.

Día 11 Ágora

Día 15 Curso de Formación litúrgica

Día 17 Jornada Mundial de Migraciones

Día 18 al 25 Oración por la unidad de los cristianos

Día 22 Oración de Taizé en el Colegio de Cluny

Día 24 Jornada de la Infancia Misionera

Día 25 Jornada interdiocesana de SARHs en Santiago

Día 27 Reunión diocesana de Pastoral de la Salud

Día 28 Conferencia I.T.S.X: Fiesta de Santo Tomás.

Conferencia de Pastoral Universitaria

Día 29 Celebración de la Paz en los colegios religiosos organizada 
por P.J.

Curso de Formación litúrgica

Día 29-30 Curso de Formación de Pastoral de la Salud 



Febrero

Día 1 Ágora.

Día 1-4 Ciclo de cine social de Cáritas.

Día 2 Clausura del Año de la Vida Consagrada.

Día 5-9 Peregrinación a Fátima organizada por Pastoral Juvenil.

Día 10 Miércoles de Ceniza.

Día 11 Jornada Mundial del Enfermo.

Día 12 Oración de Taizé en el Colegio de Cluny.

Curso de Formación Litúrgica.

Día 13 Jornadas de Formación Afectivo Sexual organizadas por 

Pastoral Juvenil.

Retiro Cuaresmal del Secretariado Bíblico.

Jornada diocesana de formación de Pastoral de la Salud.

Día 14 Jornada de Manos Unidas

Día 15 Ágora.

Día 15-16 Encuentro de consiliarios del Camino de Santiago.

Día 20 Conferencias cuaresmales de Acción Católica.

Jornada de formación de los directivos de Cáritas.

Día 22-26 Semana de Cine Espiritual de Pastoral Juvenil

Día 26 Oración de Taizé en el Colegio de Cluny

Curso de Formación Litúrgica

Día 26-27 Curso de Formación de Pastoral de la Salud.

Día 27 Conferencias cuaresmales de Acción Católica.

Asamblea Diocesana de Renovación Carismática

Día 28-1 m Encuentro Junenil en Valencia de Taizé

Día 28-4 m Ejercicios espirituales del Clero
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PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE SANTIAGO

NOTA DE LOS OBISPOS DE LA PROVINCIA

ECLESIÁSTICA DE SANTIAGO ANTE LA SOLEMNIDAD

DE SAN JOSÉ

La persona y la vida de San José tienen en la historia de nuestra salvación
una importancia que ha sido reconocida siempre por la sagrada Liturgia y las leyes
canónicas al proponer su fiesta como día de precepto (cf. canon 1246).
Tradicionalmente el pueblo cristiano ha secundado esta norma dando un signifi-
cativo realce familiar y social a la fiesta del 19 de marzo.

En el presente año de 2016, este día ha sido declarado laborable en la
Comunidad Autónoma de Galicia. Ante la necesidad de fijar claramente el trata-
miento que dicha fiesta debe tener por parte de la comunidad católica, los
Obispos de la Provincia Eclesiástica de Santiago hemos acordado mantener en las
Diócesis respectivas el carácter festivo de este día.

En consecuencia, y para conocimiento de los fieles, disponemos:

1. Mantener el 19 de marzo, solemnidad de San José, fiesta de precepto,
con la obligación de participar en la Santa Misa, aunque sea laboralmente hábil.

2. Aquellos fieles que tengan jornada laboral ordinaria quedan dispensados
del precepto, aunque se les pide y recomienda vivamente la participación en la
Eucaristía de ese día de fiesta dedicado a San José, Esposo de la Virgen.

3. Pedir, igualmente, a los párrocos y rectores de iglesias que informen a los
fieles con antelación de estas decisiones y acomoden en lo posible los horarios
de misas a las posibilidades y necesidades de los fieles.

4. Al coincidir la celebración del Día del Seminario con la festividad de San
José, la oración y la colecta para el Seminario Diocesano serán trasladadas a la
tarde del sábado, día 12, y al domingo, día 13 de marzo.

5. Respecto a la celebración después de la hora nona del día 18 de marzo,
de acuerdo con las indicaciones del Calendario Litúrgico Pastoral de la
Conferencia Episcopal Española, se celebrará misa vespertina de la Solemnidad



de San José. Para la misa vespertina del día 19 de marzo se utilizará el formu-
lario del Domingo de Ramos.

Santiago de Compostela, 1 de marzo de 2016.

+ Julián, Arzobispo de Santiago.
+ Luis, Obispo de Tui-Vigo.
+ Alfonso, Obispo de Lugo.

+ José Leonardo, Obispo de Ourense.
+ Jesús, Obispo Auxiliar de Santiago.

+Antonio, Administrador diocesano de Mondoñedo-Ferrol.
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